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Resumen

El sitio Chipana-1, situado en pleno corazón del Desierto de Atacama en la Pampa del Tamarugal (PdT) 
a 1200 msnm, refleja la adaptación de antiguas sociedades humanas a un ambiente hiper-árido, y aporta 
nuevos datos al debate sobre las primeras ocupaciones humanas en América del Sur. La buena conserva-
ción estratigráfica y 13 dataciones 14C muestran que el sitio fué frecuentado alrededor de los 11.480 cal 
BP. Chipana-1 es un sitio de producción lítica esencialmente de façonnage (modelado) bifacial, con un 
mínimo de débitage (desbaste) de lascas, observables en la superficie de esta gran cantera-taller de roca 
sílicificada de buena calidad. Este tipo de sitio es inédito dentro del norte de Chile, debido a que permite 
observar las etapas iniciales de elaboración como la selección cualitativa de la materia prima y su prepara-
ción (dégrossissage). Además, lascas del façonnage indican la elaboración de grandes piezas bifaciales no 
encontradas en el sitio, probablemente fueron exportadas a otras áreas dentro y fuera de la PdT. Algunas 
lascas más pequeñas señalan la producción de una punta de proyectil tipo “Tuina”, conocida en tierras al-
tas hacia el sur del Atacama. Destacamos también la presencia de lascas de façonnage bifacial de materias 
primas alóctonas, que fueron importadas a la cantera como productos ya trabajados en otros sitios. Así 
Chipana-1 fue, para grupos de cazadores recolectores aún desconocidos al final del Pleistoceno, un punto 
importante de adquisición de roca tallable y de producción lítica en el Desierto de Atacama, insertado en 
un circuito de movilidad que recién comenzamos a develar.

Palabras claves: Poblamiento humano de América del Sur; tecnología lítica; cadena operativa; cantera. 

Abstract

The site of Chipana-1 is located in the middle of the Atacama Desert, in the Pampa del Tamarugal (PdT), 
1200 m asl. The site is a good example of past societies adaptation to hyper-arid environments, and provi-
des new insights into the early human occupations of South America. The well-preserved stratigraphic re-
cord, together with 13 radiocarbon dates, show that the site was occupied around 11,480 cal BP. Chipana-1 
is a lithic raw-material extraction and workshop site, of a silicified rock of good quality, mainly related to 
the production of bifacial tools (façonnage), and to a lesser extent, of flakes (débitage) on surface. This 
is the first site in northern Chile that provides information on the first stages of lithic production, such as 
raw-material selection and reduction (dégrossissage). In addition, flakes resulting from façonnage (sha-
ping method) suggest the local elaboration of large bifacial pieces that have not been recovered on site, 
indicating that part of the production was probably exported elsewhere, within and outside the borders of 
the PdT. Some smaller flakes also suggest a local production of “Tuina” type projectile points, a morpho-
type well-known in the regions south of the Atacama Desert. One can highlight the presence of flakes of 
allochthonous raw-materials, imported from other areas, which have been flaked at Chipana-1 in order to 
produce bifacial tools. Chipana-1 was an important location for Late Pleistocene hunter-gatherer groups, 
poorly known until now, for the gathering of raw-materials and lithic production in the Atacama Desert. 
The site was integrated within a broader network of mobility that we are just starting to discover.

Key-word: Human occupation of South America; lithic technology; chaine operatoire; quarry.
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A la fuerza y la alegría
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La distancia es corta
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Introducción

El estudio de la tecnología lítica ha sido clave en la construcción del conocimiento del poblamiento hu-
mano en América del Sur a final del Pleistoceno. Este fue un proceso caracterizado por: (a) una rápida 
dispersión por el continente luego de la entrada por el Itsmo de Panamá, hasta alcanzar el extremo del 
cono sur del continente en ca. 2000 años (Dillehay 2004), (b) una adaptación a una diversidad de hábitat 
(Dillehay et al. 2015) y (c) una diversidad cultural reconocida por la tecnología lítica en la que destacan 
puntas de proyectil tipo Cola de Pescado «Fishtail», Paiján, El Jobo, foliáceas o lanceoladas (Bird 1969; 
Briceño 1999; Dillehay 2000; Jackson et al. 2004, 2007; Klink y Aldenderfer 2005; Lynch 1990; Núñez 
et al. 2016; Politis 1991).

Ambientes extremos como el Desierto de Atacama (18 - 26ºS), norte de Chile, formaron parte de esta 
rápida dispersión de los primeros flujos humanos (cazadores, recolectores y pescadores). Donde estos 
antiguos grupos conquistaron una variedad de espacios como la costa, la depresión intermedia y tierras 
altas a partir del Holoceno (Arriaza et al. 2008; Osorio et al. 2016; Standen 2003; Santoro y Núñez 1987). 

Sin embargo, las evidencias más antiguas de asentamientos humanos se han descubierto recientemente 
en el corazón hiperárido del Atacama (1.200 msnm), exactamente en la cuenca Pampa del Tamarugal 
“PdT” (Latorre et al. 2013; Santoro et al. 2012; Santoro et al. 2011). Este territorio no había sido explo-
rado sistemáticamente, debido a sus condiciones ecológicas actuales de extrema áridez, lo que generaba 
bajas expectativas arqueológicas para la búsqueda de evidencias de vida humana temprana (Santoro y 
Latorre 2009). 

Sin embargo, investigaciones paleocológicas en la PdT (19 - 21°S; 1000-1600 msnm) han demostrado lo 
contrario, pues hacia finales del Pleistoceno este seco sistema ecológico tuvo una mayor humedad. Debido 
a un incremento de la pluviosidad en los ambientes más altos adyacentes a esta cuenca, que estabilizó e 
intensificó los escurrimientos subterráneos y riparianos (Latorre et al. 2005), favoreciendo la proliferación 
de animales, plantas y sociedades humanas. 

Respecto a la tecnología lítica de las ocupaciones tempranas (Pleistoceno-Holoceno) de los ecosistemas 
del Atacama -costa, depresión intermedia y altiplano-, existe una aparente variedad en la morfología de 
los instrumentos. Por ejemplo, puntas de proyectil foliáceas y romboidales en la costa (Standen et al. 
2004), puntas “Patapatane” y “Tuina” en tierras altas –precordillera y altiplano, raspadores discoidales, 
semidiscoidales, raederas, cuchillos entre otros identificados tanto en la costa como en tierras altas (San-
toro y Núñez 1987; Núñez y Santoro 1988; Santoro 1989; Santoro et al. 2016). ¿Pero qué sucede con la 
caracterización de las industrias líticas del Atacama?

En un primer momento, los estudios líticos revelaron cuestiones de forma “tipología”, lo cual evolucionó 
a un segundo momento en que se consideró el criterio de elaboración, que permitió su comprensión como 
tecnología. Esta segunda etapa en el norte de Chile ha sido fuertemente influenciada por marcos teóricos 
de la nueva arqueología como Binford (1979; 1980) y Nelson (1991), para explicar el fenómeno lítico en 
los sitios. Los cuales están centrados en establecer el carácter funcional de los asentamientos con la tipi-
ficación de estos (residenciales, logísticos, etc.), de acuerdo al sistema de movilidad cazador recolector. 
Donde el conjunto lítico es descifrado bajo la perspectiva de “estrategias tecnológicas” que responden 
a actividades posibles a realizar circunscritas al espacio, contexto o territorio. Como resultado de estos 
dos estadios o momentos del estudio de la tecnología lítica actualmente convivimos entre descripciones 
morfo-tipológicas producto del primer momento y la tipificación de sitios y estrategias tecnológicas, re-
sultado del segundo momento. Situación que no ha permitido atacar el problema de clarificar, comprender 
y explicar nuestras industrias líticas y sus objetivos dentro de un sistema socio-cultural y económico, que 
va más allá de explicar de forma utilitaria su existencia en el sitio. 
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Debido a este estado actual del conocimiento de la tecnología del norte de Chile, detenido en la perspec-
tiva funcional, proponemos aquí abrir la visión de estudio de las piezas líticas a profundizar la caracte-
rización del proceso productivo de la piedra tallada. Para develar la información que ocultan los objetos 
líticos conectados al trabajo humano, como la “intención” de querer lograr un proyecto, el tener un “co-
nocimiento” previo para poder lograrlo y además una experiencia o saber hacer savoir faire que permita 
la realización del proyecto. Todos estos aspectos se encuentran inmersos en la “técnica” y el estudio de la 
técnica ha sido absolutamente ignorado dentro de los enfoques de Binford y Nelson. Es así, como el desco-
nocimiento del proceso de elaboración de la lítica ha mantenido el entendimiento de la piedra tallada ajeno 
a sus gestores. Por ende a la naturaleza de su creación entre un acto cognitivo, social y cultural inscrito en 
un medio ambiente (Soressi y Geneste 2006).

Por ello, la propuesta teórica y metodológica de la “cadena operativa” de Leroi-Gourhan (1943) ofrece la 
posibilidad de estudiar el proceso de elaboración de los productos líticos en consideración de la “técnica”, 
el “método” y la “intención”. Estos son conceptos claves para identificar los objetivos de los talladores, 
reflejados en los distintos tipos de productos (Pelegrin 1995). Además, el marco tecno-económico de la 
escuela francesa permite establecer la “gestión económica de los productos y de las materias primas”, 
que ayudaría a descubrir elecciones culturales. También el enfoque del análisis tecno-tipológico genera el 
puente entre la tipología y los aspectos técnicos, no explotados en las investigaciones realizadas hasta el 
momento en el Atacama.

Esta propuesta nos ayudaría a resolver esta falta de conocimiento sobre las características técnicas, so-
cio-económicas y culturales, que han sido invisibilizadas hasta la actualidad sobre los primeros grupos de 
cazadores recolectores que arribaron al Desierto de Atacama.

En la PdT, área geográfica de esta investigación, se registran seis sitios (Fig. 1) con dataciones radio-
carbónicas Pleistoceno-Holoceno: Quebrada de Maní 12 “QM12”, “QM32”, “QM35”, Pampa Ramaditas 
5 y 7 y Chipana-1. Pero el único sitio publicado es QM12 y presenta una tecnología lítica ligada a múlti-
ples actividades, realizadas espaciadamente en el tiempo durante un periodo de ca. 800 años (Joly et al. 
2016; Latorre et al. 2013; Santoro et al. 2011). Peculiaridad que no se ha registrado en otros sitios de la 
época, en el norte de Chile, caracterizados por ocupaciones más bien efímeras y no recurrentes. Chipana-1 
en contraste a los otros sitios de la PdT, presenta otra situación inusual de producción lítica en cantera 
donde se han identificado, preliminarmente, etapas iniciales de la cadena operativa que no se reportan en 
otros sitios del norte de Chile. El material lítico rescatado desde excavación constituye el objeto central 
de la presente investigación.

La investigación de Chipana-1 está dirigida a cubrir los vacíos mencionados en los estudios de la tecno-
logía lítica. A través del análisis tecno-tipológico, la reconstrucción de las cadenas operativas y el marco 
tecno-económico de la escuela francesa, se profundizará la elaboración del material lítico del sitio Chi-
pana-1. Este tipo de análisis permitirá descubrir aspectos tales como los métodos de talla (façonnage y 
débitage), la técnica y gestión económica de los soportes y materias primas. Estos elementos tecnológicos 
son desconocidos en los análisis líticos aplicados hasta el momento en los sitios del norte de Chile.

El carácter de cantera del sitio convierte el estudio de Chipana-1 en un aporte importante para describir y 
caracterizar las fases iniciales del trabajo de la materia prima lítica en cantera. Junto con describir la natu-
raleza de la ocupación del sitio, se espera aportar a la comprensión de ciertos patrones de comportamiento 
de las sociedades antiguas, dado que las acciones tecnológicas sobre materiales líticos son transversales a 
esferas tecno-económicas, sociales y culturales (Inizan et al. 1995; Pelegrin 1991 y 1995).
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Fig. 1: Cuenca Pampa del Tamarugal (remarcada en color café) y sitios arqueológicos de la PdT con eleva-
ción, se destaca Chipana-1 con blanco.
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Problemática y objetivos

El registro arqueológico de las antiguas poblaciones humanas del Desierto de Atacama presenta dos as-
pectos problemáticos: uno en relación a las características de la evidencia arqueológica y el otro de tipo 
metodológico. El primer problema es sobre el carácter de los sitios identificados para la costa y las tierras 
altas, estos parecen corresponder a ocupaciones de corta estadía “campamentos temporales”, dedicados a 
labores específicas como la obtención –caza, recolección y pesca- y preparación de recursos alimenticios. 
Sólo en campamentos de la costa se identificaron áreas de enterratorios funerarios y en tierras altas del sur 
del Atacama un mínimo de estancias residenciales. Estos últimos sitios muestran la utilización diferencia-
da de los espacios, situación que no hemos podido completar y entender, ya que la mayoría de los registros 
son asociados a la caza y preparación de alimentos. Por ello, el hallazgo y estudio de otros tipos de sitios 
complementarían y aumentarían la comprensión de las variadas esferas de acción de las sociedades del pa-
sado. El caso de estudio que presentamos, Chipana-1, que tiene el carácter de producción lítica en cantera, 
ofrece justamente la posibilidad de complementar y diversificar el registro arqueológico de las sociedades 
humanas que colonizaron el Desierto de Atacama a finales del Pleistoceno. Descubriendo aspectos rela-
cionados a la adquisición, preparación y trabajo de la materia prima lítica de la cantera en sus primeras 
fases, situación no estudiada en el Atacama.

La segunda problemática de carácter metodológico, implica que las evidencias líticas han sido estudiadas 
siguiendo criterios tipológicos inicialmente y tecno-tipológicos recientemente que permitieron establecer 
ciertos aspectos generales como: diferenciación tipológica en la costa y tierras altas (especialmente en 
puntas de proyectil), identificación de los sitios mayormente logísticos con aplicación de estrategia curato-
rial (Souza 2004; Herrera et al. 2015; Osorio 2013). Que no profundizan la caracterización de la industria 
lítica del sitio.

Considerando que el mayor potencial del sitio Chipana-1 es su carácter particular de cantera, es posible 
reconocer y explicar aspectos productivos y técnicos ligados a su industria. Por lo tanto, se busca com-
prender cuál fue la producción del sitio y la gestión económica de los productos y de las materias primas 
y cómo estos fueron elaborados. Además, si existirá un valor económico diferenciado entre los productos 
y las materias primas. Para ello es necesario saber: si hubo o no la búsqueda de productos específicos, si 
hay una elección diferenciada en las calidades de la roca sílicificada de la cantera para elaborar ciertos ob-
jetos y si hay alguna relación entre los tipos de productos y las diferentes materias primas (aloctonas y de 
la cantera). Lo anterior ayudará a delinear una propuesta tentativa del uso de la cantera como un nodo de 
obtención de materia prima para las poblaciones colonizadoras de los ambientes hiperáridos del Desierto 
de Atacama, a finales del Pleistoceno.

Objetivo general

Caracterizar la tecnología lítica del sitio Chipana-1 y la posible gestión de las materias primas en la elabo-
ración de soportes y especialización instrumental en el sitio.

Objetivos específicos

•  Establecer las cadenas operativas de las diferentes materias primas en cuanto a métodos de dé-
bitage y façonnage.

•  Determinar el tipo de técnica utilizada en las diferentes cadenas operativas y sus fases.

•  Identificar los productos buscados y la modificación de soportes.
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Capítulo I
Antecedentes del Desierto de Atacama

1.1 - Marco medioambiental

1.1.1 Desierto de Atacama: localización y medio ambiente actual

El Desierto de Atacama (18º- 26ºS) es parte de una unidad geomorfológica mayor llamada “Desierto Cos-
tero Peruano – Chileno” (5º - 26ºS), compuesto por tres grandes unidades morfoestructurales que corren 
ininterrumpidamente de oeste a este: (1) Cordillera de la Costa, (2) Depresión Intermedia y (3) Macizo 
Andino. En esta área predomina un intenso balance hidroclimático negativo (i.e. hiperaridez) determinado 
por la retroalimentación de factores atmosféricos, oceanográficos y tectónicos (Latorre et al. 2005; Mar-
quet et al. 1998): (a) la presencia del Anticiclón Subtropical del Pacífico Suroriental (ASPS) que impide 
la penetración de los vientos del oeste y tormentas invernales del sur, (b) la corriente fría de Humboldt 
que disminuye la capacidad de evaporación de agua del Pacífico a la atmósfera y aporta a la inversión 
térmica a los 1.000 msnm y (c) la Cordillera de Los Andes, que por medio de un efecto de sombra de 
lluvias impide el transporte de humedad desde la Cuenca Amazónica y/o Gran Chaco (sector nororiental 
de Sudamérica) durante el verano austral (Garreaud et al. 2003; Juliá et al. 2008; Vuille y Keimig 2004). 

Debido a la barrera que provoca la Cordillera de los Andes al paso de las lluvias, estas disminuyen (con 
la elevación hacia el oeste), alcanzando <10 mm/año bajo los 2.600 msnm, y hasta ~300 mm/año a los 
5.000 msnm (Houston 2006, Houston y Hartley 2003). A su vez, en el Desierto de Atacama se identifican 
variaciones hidroclimáticas interanuales e interdecadales moduladas por “El Niño Oscilación del Sur” 
(ENOS), compuesta por una fase cálida llamada “El Niño” y una fase fría llamada “La Niña”. Esto porque 
los cambios en el gradiente de las temperaturas superficiales en el Pacífico Tropical controlan fuertemente 
el transporte de humedad desde sector nororiental de Sudamérica (Garreaud 2009; Garreaud et al. 2003; 
Vuille et al. 2000; Vuille y Keimig 2004).

Como resultado del ENOS, específicamente durante los eventos “La Niña” la mayor advección de hume-
dad desde la Cuenca Amazónica (Aceituno et al. 2009; Garreaud 2009, Vuille y Vuille y Keimig 2004) 
provoca anomalías positivas en las precipitaciones estivales por sobre los 2.200 msnm, las que se traducen 
en el crecimiento de los caudales de ríos perennes, escurrimiento superficial a través de drenajes efíme-
ros y aumentan los niveles freáticos locales (Houston 2006). Por otro lado, durante eventos “El Niño” la 
reducción en el transporte de humedad desde la Cuenca Amazónica provoca condiciones hidroclimáticas 
opuestas en el Atacama.

Para la región del desierto el factor determinante para la proliferación y distribución de las comunidades 
biológicas es el gradiente de las lluvias en relación a la elevación.  En el caso de las escasas precipitaciones 
en la costa y valle longitudinal determina el desarrollo del “Desierto absoluto” (Arroyo et al. 1988). Este 
paisaje desértico se encuentra caracterizado prácticamente por la nula presencia de biota (Fig. 2a) y exten-
sas superficies cubiertas por “pavimento desértico” conformado por rocas de diversos tamaños en una 
matriz fina de sales como yeso y anhidrita que, en el caso de Atacama, esa matriz se conoce como Chusca 
(Rech et al. 2003b). Cabe destacar que las variaciones locales en la topografía o hidroclima sustentan 
ecosistemas azonales (sistemas sustentados permanentemente por aportes hídricos diferentes a las precipi-
taciones como neblina, aguas superficiales y/o subterráneas) a través del “núcleo hiperárido del Atacama” 
(<2.200 msnm). En la costa se observa la formación de Lomas u Oasis de Neblina sobre las laderas de la 
Cordillera de la Costa entre los 300 y 1000 msnm gracias a los aportes de humedad por la neblina costera  
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o Camanchaca (Muñoz-Schick et al. 2001; Rundel et al. 1991). Hacia la depresión intermedia (~1.000 
msnm), correspondiente a nuestra área de estudio, los afloramientos locales de aguas subterráneas en torno 
a salares permiten el desarrollo de pequeñas comunidades compuestas de taxa freatófitos (Prosopis spp, 
Fig. 2b) y halófitos (Distichlis Spicata, Fig. 2c) (Briner 1985; Gayo 2009). Para los Andes Occidentales, 
escurrimientos superficiales perennes o intermitentes a través de las profundas quebradas alimentan den-
sas formaciones ribereñas (Gajardo 1994).

Específicamente la zona de estudio donde se ubica el sitio arqueológico Chipana-1, la “Pampa del Tama-
rugal” o PdT (19 - 21°S) entre los 1000 -1600 msnm corresponde a la cuenca endorreica más importante 
del Atacama (Gayo 2009; Gayo et al. 2012a). Originada en el Mioceno - Oligoceno temprano, por una 
serie de eventos deposicionales fluviales y aluvionales (Nester 2008). Presenta un complejo sistema de 
acuíferos subterráneos, separados completamente del drenaje superficial del Altiplano que en la actualidad 
son el único medio de integración de agua a la cuenca (Gayo et al. 2012b; Nester et al. 2007). Esta cuenca 
presenta una gran importancia económica en la actualidad, ya que es el principal medio de alimentación de 
la “Reserva Nacional Pampa del Tamarugal” y del Oasis de Pica, Matilla, Lirima y La Huayca, zonas de 
producción agrícola especialmente frutícola. A su vez, es afectada por la extracción de agua de las grandes 
empresas mineras, principal amenaza de las reservas hídricas de la cuenca. 

Recientes estudios indican que una gran parte de la reserva de las aguas subterráneas de la PdT corres-
pondería a acumulaciones fósiles heredados de eventos pluviales positivos, sucedidos en el Cuaternario 

Fig. 2: (a) Paisaje del Desierto de Atacama actual, (b) Prosopis spp. y (c) Distichlis Spicata.
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Tardío (Gayo et al. 2012b), explicados en el siguiente subcapítulo. Lo anterior sugiere que en el pasado 
la PdT como espacio pudo presentar mayor desarrollo de sistemas azonales y a su vez ser un espacio 
propicio para el desarrollo de la vida humana (Gayo et al. 2012a). Esta idea es sustentada por los asen-
tamientos humanos de los sitios QM12, QM32, QM35, PR5, PR6 y Chipana-1, correspondiente a los 
primeros pobladores de la PdT del Desierto de Atacama (Latorre et al. 2013; Santoro et al. 2011; Ugalde 
et al. 2012).

1.1.2 Paleoambiente del Desierto de Atacama al final del Pleistoceno

Datos geológicos indican que la hiperaridez del Desierto de Atacama es un rasgo de gran antigüedad, 
probablemente establecida a partir desde el Neógeno Tardío 16-13 millones de años (Jordan et al. 2014; 
Rech et al. 2006). Sin embargo, diferentes reconstrucciones paleoclimáticas han evidenciado importantes 
fluctuaciones en las condiciones hidroclimáticas durante los últimos 18.000 años, las que provocaron si-
gnificativos cambios en la distribución de recursos bióticos (vegetacion y fauna) y en la disponibilidad de 
agua (Gayo et al. 2012a; Gayo et al. 2012b; Latorre et al. 2006; Latorre et al. 2002; Latorre et al. 2003; 
Mujica et al. 2015; Nester et al. 2007; Quade et al. 2008).

Precisamente, investigaciones paleoclimáticas y paleoecológicas para el desierto basadas en estudios de 
paleomadrigueras de roedores, registros lacustres, depósitos fluviales y paleohumedales concuerdan en 
señalar que durante el Cuaternario Tardío alternaron fases húmedas y áridas (Betancourt et al. 2000; Gayo 
et al. 2012a; 2012b; Grosjean et al. 2005a; Latorre et al. 2005; 2006 y 2013; Moreno et al. 2007; Quade et 
al. 2008; Rech 2001; Rech et al. 2001, 2002). Esta variación hidroclimatológica se ha asociado a cambios 
en la actividad pasada de ENOS. De este modo, las anomalías positivas -fases pluviales- se correlacionan 
con intensificaciones en el gradiente de las temperaturas superficiales del Pacífico Tropical, de manera 
análoga a lo que actualmente ocurre durante la fase fría de ENOS (Gayo et al. 2012a; 2012b; Latorre et al. 
2005; 2006 y 2013; Rech 2001; Rech et al. 2001, 2002). Mientras que las anomalías hidroclimáticas nega-
tivas del Cuaternario se relacionarían con persistencia de condiciones tipo El Niño en el Pacífico Tropical.

Una de las principales anomalías hidroclimáticas positivas detectadas a nivel regional es la llamada “Even-
to Pluvial de los Andes centrales” o CAPE (Central andean Pluvial Event), la cual ocurre durante la última 
deglaciación.  Este evento compromete dos fases húmedas CAPE I (18.000-14.100 años cal AP) y CAPE 
II (13.800-9.500 años cal AP) (Gayo 2012b; Latorre et al. 2006; Placzek et al. 2009; Quade et al. 2008;), 
las que son coincidente en cronología con el evento Heinrich 1 y el Younger Dryas, respectivamente. Am-
bas fases pluviales se encuentran separadas entre si por una sequía de corta duración (14.100 años cal AP) 
que equivale al evento Ticaña del Altiplano (Sylvestre et al. 1999). 

Durante CAPE las lluvias por sobre los 2.200 msnm se triplicaron con respecto a los valores actuales 
(Mujica et al. 2015, Latorre et al. 2006, Latorre et al. 2010). Esto tuvo profundos impactos sobre el ciclo 
hidrológico de la vertiente occidental de los Andes centro-sur. Precisamente, ambos eventos involucraron 
la formación de grandes paleolagos (Tauca y Coipasa) en la cuenca de Uyuni (Placzek et al. 2006; Placzek 
et al. 2009; Sylvestre et al. 1999) y en otras cuencas menores Altiplano (Grosjean et al. 1995; Grosjean et 
al. 2001; Moreno et al. 2009), expansión de glaciares en las altas cumbres de los Andes (Blard et al. 2009, 
2013a, 2013b; Bromley et al. 2011, Ward et al. 2015) e incrementaron las tasas de recarga de los acuíferos 
precordilleranos del Atacama (Quade et al. 2008; Rech et al. 2002; 2001; 2003; Nester et al. 2007; Gayo 
et al. 2012). 

Tales cambios en el ciclo hidrológico influyeron fuertemente en la ecología e hidrología de la cuenca de 
la PdT. Esto se corrobora en estudios estratigráficos de terrazas fluviales y de depósitos de hojarascas que 
se encuentran en seis valles actualmente secos que se desalloran en el sector sur de la PdT (Gayo et al. 
2012b; Nester et al. 2007). Así, en este sector se verifica que durante ambas fases de CAPE 17.600-14.200 
y 12.100-11.400 BP: 1), aumentaron los niveles de las napas freáticas locales, 2) ocurrieron escurrimien-
tos superficiales perennes y 3) dos expansiones repetidas de vegetación ribereña asociadas al flujo de ríos 
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y crecimiento de bosques freatófitos. El trabajo de Gayo et al. (2012b) y Gayo (2009) propone que parte 
de las reservas acuíferas de la cuenca del PdT se formaron en sincrónia con ambas fases, esto significa  
que ésta es una gran reserva subterránea de aguas fósiles y que sólo han tenido dos recargas importantes 
asociadas al CAPE I y II. 

En términos arqueológicos, las evidencias disponibles sugieren que CAPE jugó un rol importante para la 
colonización humana de esta área.  En efecto, la fase CAPE II se relaciona con la ocupación humana más 
temprana del Desierto de Atacama a los 12.790 cal BP, el sitio QM12 (21° S) un campamento a cielo abier-
to que se encuentra dentro de Quebrada Mani (QM), uno de los valles actualmente secos del sector sur de 
la PdT (Ugalde et al. 2012; Santoro et al. 2011; Latorre et al. 2013). Recientemente el hallazgo de cinco 
sitios más incluyendo Chipana-1 con 11. 480 cal BP años de antigüedad, confirma la utilización de la PdT 
por grupos humanos. Probablemente atraídos por la disponibilidad de recursos, como madera, vertientes, 
animales y por la abundancia de materia prima silícea de la cantera del Cerro de Chipana. Estos sitios son 
el testimonio del uso de este espacio que hoy se encuentra enmudecido en un paisaje inhóspito, que en el 
pasado ofreció acogedores sistemas ribereños para el asentamiento humano.

1.2 Arqueología del poblamiento inicial en el Desierto de Atacama, norte de Chile

1.2.1 Presentación general de los contextos líticos en el Desierto de Atacama (18° - 25°)

El estudio de los antiguos grupos de cazadores recolectores ha estado asociado fuertemente a la tecnología 
lítica hallada en los sitios. Ésta ha sido fundamental para establecer similitudes y comparaciones espa-
cio-temporales a partir de morfologías diagnósticas, como es el caso de las puntas de proyectil (Dillehay 
2000; Klink y Aldenderfer 2005). Este valor tipológico ha tenido gran influencia en las interpretaciones 
de los sitios hasta la actualidad, a pesar de evaluaciones críticas de la validez cronológica y cultural que se 
les atribuye a las tipologías (Bate 1974; Bird 1965; Montane 1972).

En el Desierto de Atacama, la investigación de la piedra tallada en sitios con fechas entre los 12.790 
– 9.460 cal BP ha mantenido el énfasis tipológico. Ello podría deberse a los enfoques de los estudios 
aplicados. Pues a pesar de la evolución de los análisis pasando de descripciones tipológicas a técno-ti-
pológicas, sus bases teórico-metodológicas fuertemente cuantitativas no han permitido profundizar la 
caracterización tecnológica de las industrias. Lo que provoca desconocer el cómo se elaboraron ciertos 
instrumentos y cuáles fueron los objetivos de los talladores. En consecuencia, la falta de comprensión de 
los procesos productivos de la tecnología lítica, nos hace recaer en comparar o conectar la tecnología de 
los sitios a través de la tipología. 

Reflejo de lo anterior son los resultados de los análisis que a partir de los setentas a ochentas fueron 
netamente morfológicos, definiendo las tipologías consideradas hasta la actualidad (Fig. 3). Además de 
establecer que las industrias son unifaciales y bifaciales como en el resto de Sudámerica. Por ejemplo, en 
el Atacama norte (18 - 20ºS) se definió como elemento diagnóstico las puntas “Patapatane” (Núñez y San-
toro 1988; Santoro 1989; Santoro y Chacama 1984; Santoro y Núñéz 1987). Mientras que para el Atacama 
centro-sur (20 - 26ºS) destacan las tipologías de puntas “Cola de Pescado, “Tuina-Tambillo” y “Punta 
Negra” (Grosjean et al. 2005; Lynch 1986; Núñez et al. 2002; Núñez y Santoro 1988; Núñez et al. 2016; 
Quade et al. 2008). Para la costa se distinguen patrones de puntas de proyectil “foliáceas” o “lanceoladas” 
y “romboidales” que son comunes y también se identifican en tierras altas. 

Hacia finales de los años noventa los estudios líticos cambiaron a una perspectiva que incluyó al análisis 
los desechos, intentando evidenciar un proceso de elaboración de los artefactos líticos, a través la cadena 
operativa y del análisis tecno-tipológico (Jackson et al. 2004; Souza 2004) mantenido hasta la actualidad. 
Cabe destacar que ésta perspectiva ha sido complementada, con el enfoque teórico de Binford (1979 y 
1980) orientado a definir el “tipo de sitio” y Nelson (1991) para definir la “estrategia lítica tecnológica”.
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Por ejemplo en tierras altas (3.500-4000 msnm) del Atacama Norte los abrigos rocosos de Hakenasa, 
Patapatane, Las Cuevas y Pampa El Muerto 15 son sitios logísticos de corta estancia, asociados a activi-
dades múltiples como trabajo en huesos, cacería, procesamiento y consumo de alimentos (Osorio 2013; 
Santoro y Núñez 1987). Debido a la presencia de puntas de proyectil “Patapatane”, raederas, cepillos y 
raspadores discoidales y semidiscoidales. También se identificó elaboración de piezas bifaciales in situ 
(lascas bifaciales) y mayormente lascas de retoque de finalización o reactivación de instrumentos llevados 
al sitio en una estrategía curatorial a excepción de Las Cuevas (Osorio 2013).

En la costa se ha mantenido la perspectiva tipológica en instrumentos asociados a labores de pesca y 
recolección con anzuelos de espina vegetal, de conchas y compuestos con pesas líticas y hueso, arpones 
entre otras evidencias (Fig. 3d). Los sitios, Vitor y Tiliviche han sido interpretados como logísticos, éste 
último con una alta movilidad entre la costa y oasis de interior (Standen et al. 2004), pero Acha 2 es el 
único que presenta estructuras de piedra y evidencias funerarias que podrían asociarce a un patrón semise-
dentario (Chacama y Muñoz 2001). Estos sitios son asociados a la tradición Chinchorro, conocida por la 
momificación más antigua y compleja del planeta (Arriaza 2003; Llagostera 2003).

En tierras altas 4000 msnm del Atacama central, se extrapola la situación del norte. El sitio Quebrada 
Blanca, campamento abierto es una ocupación logística efímera, dada la escasa cantidad de artefactos 
líticos y restos óseos de consumo de animales (Osorio 2013). En la depresión intermedia el sitio QM12 
a 1.240 msnm de carácter indeterminado presenta lascas de retoques sugiriendo una estrategia curatorial 
(Latorre et al. 2013).

En la parte centro-sur del Atacama, también se observa el enfoque tipológico y tecno-tipológico. Los 
abrigos y cuevas Tuina 1, Tuina 5, San Lorenzo y Tulán 109 (Nuñez et al. 2002 y 2005) son asociados a 
labores de caza y procesamiento de alimentos según la descripción de la tecnología con puntas de proyec-
til “Tuina” y raspadores semicirculares principalmente. Otros instrumentos como tajadores, cepillos y 

Fig. 3: Puntas de proyectil: (a) Patapatane, Osorio (2013); (b) Cola de Pescado en color plomo, Quade et al. 
(2008); (c) Tuina-Tambillo, Souza (2004). (d) Anzuelos de concha, espina y compuestos, Arriaza (2003). 

Imágenes modificadas.
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yunques sólo se encuentran en Tuina 1 y 5. A diferencia de los sitios logísticos del norte, los abrigos El 
Pescador y Chulqui son residenciales según Binford, con talla unifacial en El Pescador y en Chulqui des-
baste de núcleos (Souza 2004), pero en ambos destacan las puntas de proyectil “Tuina” y lascas bifaciales. 

Más al sur en el Salar de Punta Negra (SP) y Salar de Imilac (SI), nuevos trabajos han intentado profun-
dizar la lítica con el estudio de métodos de talla con influencia de la escuela francesa, en SP-1 y SP-6 por 
Loyola (2017a) y en Imilac por Kelly (2015), también en cuanto a la funcionalidad de instrumentos a tra-
vés de la traceología en SP-19 y SI-7 por Sierralta (2015). Así sabemos que en Punta Negra se manejaron 
métodos de talla simples (unipolar secante, bisecante centrípeto, unipolar secante sobre positivo, facial 
subparalelo sobre positivo), para la obtención de lascas dirigidas al instrumental unifacial de raspadores 
de dorso alto, raederas, cuchillos-raederas (Fig. 4), además de façonnage bifacial para puntas de proyectil. 
En cuanto a los tipos de ocupación de SP-1 sería un campamento base de actividades multiples y SP-6 un 
campamento de caza especializado (Loyola et al. 2017a).  En Imilac, Cartajena et al. (2014) documenta-
ron una serie de sitios tipo cantera y talleres líticos asociados a canteras (de calcedonia y sílice café rojizo) 
que podrían ser tempranos, pero aún sin fechas radiocarbónicas. 

En la costa del sur se identifican los sitios La Chimba 13, Paposo Norte 9, Alero Cascabeles, los Aleros 
224A, 225 y 227 y San Ramón 15 asociados al complejo Huenteleuquén por la elaboración de litos geo-
métricos. Estos litos se observan en La Chimba 13, San Ramón 15 y 224A (Fig. 4: IIa). Además, puntas de 
proyectil triangulares y lanceoladas con pedúnculo ojival convergente y restos de Concholepas conchole-
pas en Alero Cascabeles y en 224A (Fig. 4: II b y c). En estos dos últimos sitios también se identificaron 
cuchillos, raspadores, manos, un tajador, piezas bifaciales y artefactos multifuncionales sobre lascas (Cas-
telleti et al. 2004; Salinas et al. 2014). Al igual que en la costa norte los sitios son logísticos asociados a 
actividades de obtención y procesamiento de recursos alimenticios (Salazar et al. 2015). En contraste, en 
San Ramón 15 mina de óxido de hierro, no se reporta trabajo de piedra tallada para la ocupación temprana, 
pero si una preforma de lito geométrico (Salazar et al. 2015).

Fig. 4: (I) Intrumentos tierras altas: (a y b) bifaces, (c y d) cuchillos-raederas y eraspador, (Lynch 1986). (II) 
Artefactos de la costa: (a) lito geométrico, (b) punta tipo Huenteleuquén y (c) Concholepas concholepas 

(Salazar et al. 2015). Imagenes modificadas.
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1.2.2 Industrias líticas de la Pampa del Tamarugal

Los estudios en la cuenca de la PdT son recientes. A partir del 2011 Santoro y colaboradores realizan las 
primeras exploraciones, obteniendo como resultado el hallazgo del sitio QM12. Durante el 2013 al 2015 
dentro los proyectos Fondecyt 11204541 y 10607442, se registraron nuevos sitios denominados QM32, 
QM35, Chipana-1, Pampa Ramaditas (PR) 5 y 7. 

1	 “Landscape evolution in the hyperarid Atacama during the Pleistocene – Holocene transition: choices and social pro-
cesses in a extreme environment (≈20-21º S)”.

2	 “Cultural landscapes and paleoenvironmental change at the end of the Pleistocene: exploring and explaining theearliest 
peopling of the Atacama Desert”. Ambos a cargo de Calogero Santoro.

Fig. 5: Material arqueológico de QM12c, todas las escalas son de 2.5 cm a excepción de las anotadas. 
Modificado de Latorre et al. (2013).
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QM12: Sitio abierto ubicado en la Quebrada de Maní sobre un remante de terraza del Mioceno Tardío (200 
a 1000 msnm), a 22 kilometros de Chipana-1. En relación a la tecnología lítica presenta lascas bifaciales 
de producción de piezas bifaciales in situ (Fig. 5: a-b) y lascas de retoque señalan la probable terminación 
y reactivación de instrumentos (Latorre et al. 2013). Las puntas de proyectil se relacionan con el patrón 
“Patapatane” (Fig. 5d) pero también puntas triangulares pedunculadas semejantes a formatos descritos 
para el sitio Las Cuevas con aparente transformación del limbo por reactivación (Fig. 5c, Santoro 1989; 
Osorio et al. 2011). Se presenta también fragmentos pulidos en artefactos de molienda, elaborados con 
materias primas líticas locales como arenisca cuarcífera y rocas ígneas oscuras similares al basalto (La-
torre et al. 2013). También se observan materias primas foráneas asociadas a la lítica tallada como la 
roca silicificada de la cantera Chipana (Latorre et al. 2013). Además, en el sitio se encontraron conchas 
de gastrópodos marinos cf. Nassarius gayi (Fig. 5e), fibras vegetales recubiertas de mezcla roja (Fig. 5f), 
artefactos de madera (Fig. 5: g-i), restos óseos de camélido con huellas de corte (Fig. 4h), pigmentos de 
óxidos de fierro (Fig. 5l) y coprolitos que sugieren contacto con otros ecosistemas como la costa y una 
ocupación de mayor estancia a diferencia de los sitios del norte (Latorre et al. 2013).

Los nuevos sitios aún no publicados son todos abiertos. A diferencia de Chipana-1 y QM12c los otros 
sitios se ubican a menor altitud (840 msnm) sobre pequeños remanentes de terrazas muy bajas (10 m 
de alto), cercanos a cursos de aguas y paleovertientes hoy secas (comunicación oral, Calogero Santoro 
2016). QM32 (entre 14.830 y 10.500 cal BP) presenta en superficie dispersión lítica y restos de troncos 
al igual que en QM353 (sin fecha), el primero ubicado a 32 km y el segundo a 30 km de Chipana-1. Los 
sitios PR5 (17.180 y 12.140 cal BP) y PR7 (11.600 y 11.450 cal BP) también presentan dispersión lítica 
en superficie, se hallan a 29 y 24 km de Chipana-1. Los sitios se encuentran entre 65 y 89 km de distancia 
respecto al mar.

A continuación, presentamos los sitios con fechas de finales del Pleistoceno del Norte Grande de Chile 
(18º a 27º) según: tipo (logístico o residencial), distribución por unidad morfo-estructural del relieve (cos-
ta, depresión intermedia y tierras altas) y sector (norte, centro y sur) del Desierto de Atacama.

3	 El sitio presenta restos óseos de fauna extinta posiblemente Megatherium sp. y Equidae Americano. Además especies 
como Camelidae, Abrocoma cinerea, Ctenomys opimus, Rhea pennata, Chaetophractus vellerosusque se encuentran en proceso 
de estudio (C. Santoro y F. Caro, comunicación oral 2016).
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Fig. 6: Sitios arqueológicos del Desierto de Atacama. Modificado de Latorre et al. (2013)
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Capítulo II
Presentación del sitio arqueológico Chipana – 1

2.1 Localización y contextualización de la cantera cerro Chipana

El cerro Chipana se ubica al costado de la “Quebrada de Chipana” y su zona aluvial que desemboca en 
la cuenca de la Pampa del Tamarugal. Chipana mide unos 7 km de largo por 4 km en la parte más ancha 
(Fig. 7a). El paisaje desprovisto de vegetación permite observar el cerro desde diferentes puntos a larga 
distancia, por ello es un hito referencial del paisaje. Los afloramientos de la roca madre de la cantera se 
ubican en la cima del cerro Chipana, de aproximadamente 140 m de altura (ca. 1.200 msnm). 

La zona ha sido explorada en tres oportunidades en mayo y julio del 2013 y en junio de 2014. Se identi-
ficaron concentraciones líticas y hallazgos aislados como instrumentos, lascas y núcleos a los pies y en 
la cima del cerro. Otras exploraciones hacia el sector oeste arrojaron concentraciones líticas y hallazgos 
aislados de diferentes materias primas como basalto y otros tipos de sílice que no son propios de la cantera 
de Chipana. Respecto a la actividad tecnológica en la cima del cerro, se observaron tres situaciones: 1) 
elaboración de productos indeterminados, 2) los nódulos sobre la cima son de tamaños variados y se en-
cuentran dispersos en toda la superficie (Fig. 7 c-d) y 3) los grandes afloramientos de sílice se distribuyen 
en los bordes de la cima del cerro, donde se realiza la extracción de bloques de materia prima (Fig. 7b). A 
su vez, es posible utilizar pequeños nódulos que rodan pendiente a bajo para la producción lítica.

2.2 El sitio Chipana-1: Contextualización y excavación

El sitio Chipana-1 a 1.270 msnm se ubica entre el cerro Chipana y el actual curso seco de la Quebrada 
de Chipana (Fig. 8, cuadrado rojo), sobre la terraza fluvial de la quebrada que bordea al cerro, a unos 500 
m de los afloramientos de sílice de la cima de cerro Chipana. Se estima una superficie de 300 x 200 m, 
aproximadamente 0,03 ha, donde se observan nódulos, núcleos, lascas, piezas bifaciales, instrumentos, 
percutores, restos óseos y malacológicos específicamente concha de loco (Concholepas concholepas). De 
manera arbitraria se escogió un radio de 6 m alrededor del pozo 5 (Fig. 8), donde se constató la presencia 
de nódulos grandes (Fig. 8a, 30 a 15 cm de largo y 15 a 25 de ancho) de sílice de la cantera y sólo uno de 
lutita (Fig. 8b, 20 x 23 cm). Además percutores (Fig. 8c, 6 a 8 cm largo y 5 a 8 cm de ancho) de materias 
primas indeterminadas, probablemente traídos al sitio desde la Quebrada de Chipana a 330 m del sitio y 
un área de quema de 1,50 m2 aproximadamente a 4 m del pozo (Fig. 8).

En diferentes puntos sobre la terraza se realizaron tres pozos denominados 3, 4 y 5, de ellos el 3 y 5 se ubi-
can en la pendiente de la loma y el 4 en la parte baja de un antiguo canal. El pozo 3 (70 x 70 cm) presentó 
material arqueológico lítico y vegetal, donde se obtuvieron las dos primeras fechas (15.299 - 9.465 cal 
BP). El pozo 4 (1 m2) es más bien estéril con algunas lascas en superficie y restos vegetales, sin datación. 
Al contrario, el pozo 5 (1 m2) presenta la mayor cantidad de material cultural, sobre el cual se desarrolla 
esta investigación. 
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Fig. 7: (a) Vista del cerro Chipana, (b) afloramientos de sílice en el borde del cerro y (c - d) dispersión de 
pequeños nódulos y núcleos en la cima del cerro Chipana.

Fig. 8: Área alrrededor del pozo 5. Ejemplos de: (a) bloque de sílice, (b) bloque de lutita y (c) percutor.
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Descripción del pozo 5 

En pozo 5 presenta un total de 6 capas excavadas por niveles para mantener un mejor control estratigráfi-
co, la excavación alcanza una profundidad de 80 cm. Se tomaron muestras de carbón y material orgánico 
in situ. En los niveles más profundos de la excavación se observa material vegetal calcareo, rizolitos. El 
principal elemento cultural recuperado fue el material lítico.

Todo el material de excavación fue guardado por nivel, tamaño y tipo de material, por ejemplo: líticos, 
carbón, etc. Además, se realizó el harneo de todo el sedimento por nivel de excavación con una malla de 
2 mm2, con lo que se pudo recuperar elementos pequeños como las microlascas.

2.3 Estratigrafía y cronología

La estratigrafía del sitio se encuentra muy bien conservada. Esto se observa en el orden y definición de los 
estratos, no se encuentran ni mezclados ni con rastros de procesos destructivos intensos como la deflación 
(proceso de remoción de sedimentos relacionado al viento). El perfil oeste de la excavación muestra una 
secuencia estratigráfica (C. Latorre, comunicación oral 2016) conformada por: 

1.	 Inicio de la formación del sitio con una superficie original hiperárida de caliche (suelo, antes 
de la capa 6) bajo los 80 cm de excavación.

2.	 Posteriormente una colonización por plantas (rizolitos), lo cual evidencia la mayor disponibi-
lidad de agua (capa 6) y formación de suelo, además la presencia de material lítico es mínima 
y de carbón es nula. 

3.	 Luego se observan estratos intercalados (capa 5, 4 y 3) de origen fluvial y aluvional que 
continúa evidenciando la presencia de agua. A diferencia del anterior en la capa 5 y 4 comien-

Fig. 9: Distribución de las unidades de excavación en el sitio.



Capítulo II : Presentación del sitio arqueológico Chipana – 1

17

za a aparecer material lítico en muy baja cantidad, hacia la capa 3 el material lítico es más 
abundante al igual que el carbón.

4.	 Seguido de una capa de marlo (carbonato de calcio) calcárea (capa 2) indicativa de un am-
biente de humedal, destaca la presencia de óstracodos (crustáceos microscópicos) que com-
plementan esta perspectiva.

5.	 Finalmente, la formación del sitio más reciente es la capa 1 compuesta por arenas medias en 
la parte más profunda (esto significa que no pudieron ser traídas por el viento) y más finas 
hacia superficie. Además, en el sector sur-oeste presenta una depresión correspondiente a un 
antiguo canal (J. Rech, comunicación oral 2016). Con la mayor cantidad de material lítico, 
carbón y mínima presencia de pequeños fragmentos de fauna pequeña con evidencias de 
quema. En superficie continúa el material lítico, pero además se observan dos fragmentos de 
conchas de loco (Concholepas concholepas) con evidencia de quema y pequeñas astillas de 
hueso calcinadas, más un pequeño fragmento de molar de fauna indeterminada y pequeña. 

En total se tomaron 29 muestras para análisis de 14C de distintos materiales (óseo, malacológico, ve-
getal y carbón). Se realizaron 13 dataciones principalmente sobre muestras de carbón entre el pozo 3 y 
5. Las fechas se distribuyen cronológicamente entre 9.045 cal BP en superficie (concha) y un bloque de 
11.310 -11.535 cal BP en estratigrafía. La aplicación de un test de significancia estadística muestra que 
este bloque de fechas estratigráficas son similares entre si (t-test= 10.52, X 2= 15.5, d.f= 8, Tabla 1). Esto 
significaría que el sitio en estratigrafía fue utilizado en un mismo periodo de tiempo, con un promedio de 
11.480 cal BP de antigüedad (Fig. 11). 

Se destaca que una fecha (UCIAMS-145147) de la capa 6 se encuentra fuera de este rango con 16.880 
cal BP, realizada sobre material vegetal. En el pozo 3 ocurre la misma situación con una fecha de 15.140 
cal BP (UCIAMS-126286), ambas fechas son estadísticamente similares (T-test= 3.53, X 2= 3.84, d.f= 1, 
Tabla 1) tomadas sobre rizolitos desde las capas más profundas de los pozos. Ello significa que efectiva-
mente hubo allí un paleohumedal que es más antiguo a la ocupación humana del sitio. A diferencia del 

Fig. 10: Estratigrafía del pozo 5 del sitio Chipana-1.
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pozo 5, el pozo 3 en estratigrafía es menos antiguo, puesto que la fecha arqueológica del pozo 3 de la capa 
1b es coetánea con la superficie del pozo 5 (UCIAMS-126285 y UCIAMS-146016, Fig. 11). 

El análisis estratigráfico junto al análisis radiocarbónico señalan que el sitio no tuvo ocupación humana 
en el momento que existió el paleohumedal entre los 15.140 – 16.880 cal BP. La presencia humana se 
inicia posterior a la formación de suelo sobre el paleohumedal. Además, fue utilizado dentro de un mismo 
periodo de tiempo entre los 11.310 -11.535 cal BP, pero en diferentes momentos. Dentro de este periodo 
estuvo constantemente asociado a recursos hídricos, a juzgar por los sedimentos de arenas aluvionales, 
limo endurecido y de carbonato de calcio. A diferencia la superficie fue utilizada más tardiamente que la 
ocupación estratigráfica, pero aún dentro de un periodo Arcaico Temprano. Todo lo cual señala que la ex-
plotación lítica de la parte baja de la cantera fue desarrollada fuertemente por las sociedades más antiguas 
de la PdT.

Las fechas radiocarbónicas de origen terrestre fueron calibradas con CALIB 7.01 utilizando la curva de 
calibración SHCAL13 (Hogg et al. 2013), método de probabilidad mediana e intervalo de confianza a 
2-sigma. La determinación radiocarbónica sobre la concha marina  se calibró con la curva MARINE13 
(Reimer et al. 2013) en CALIB 7.01, asumiendo una corrección de efecto reservorio de 400 ±70 years (De 
Pol-Holz et al. 2010) y una contribución del 100% de carbón marino. Para detectar el traslape entre las 
cronologías de los pozos y niveles, se evaluaron diferencias estadísticas con un 95% nivel de confianza 
(comando “test de significancia simple” de CALIB 7.0.1) entre fechados que se agrupan de acuerdo a sus 
edades calibradas (mediana) y rangos calibrados máximo y mínimo (Tabla 2).

Fig. 11: Distibución de los 13 fechados radiocarbónicos del sitio Chipana-1. Las edades se expresan en kilo 
años antes del presente (Ka AP).
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UCIAMS-

145138

UCIAMS-

145139

UCIAMS-

145140

UCIAMS-

145141

UCIAMS-

145142

UCIAMS-

145144

UCIAMS-

145143

UCIAMS-

145145

UCIAMS-

145138
               

UCIAMS-

145139
5.2              

UCIAMS-

145140
2.7 0.5            

UCIAMS-

145141
1.7 1.3 0.13          

UCIAMS-

145142
4.9 0.011 0.58 1.2        

UCIAMS-

145144
6.2 0.056 0.89 1.7 0.011      

UCIAMS-

145143
2.3 0.68 0.01 0.06 0.75 1.1    

UCIAMS-

145145
0.58 2.7 0.89 0.35 2.6 3.6 0.68  

UCIAMS-

145146
3.4 0.22 0.06 0.35 0.29 0.5 0.13 1.4

Tabla 1: Matriz de valores T-test para pares de fechas radiocarbónicas que conforman el conglomerado 
entorno a los 11.310 y 11.535 años cal BP. Para cada test de significancia X2= 3.84, 95% nivel de confianza y 1 

grado de libertad. En negrita se muestran aquellos pares estadísticamente diferentes.
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Tabla 2: Fechas 14C del sitio Chipana-1 obtenidas desde excavación y superficie. La calibración de las fechas y 
análisis estadístico fué realizado por Eugenia Gayó.

Código Unidad de 
Excavación Capa Código 

Laboratorio

Edad 
14C 

(años 
AP)

SD

Edad ca-
librada 

(años cal 
AP)

Rango 
calibrado 
inferior 

(años AP)

Rango 
calibrado 
superior 

(años AP)

Material 
datado

Fechas Arqueológicas 

7 Pozo 5 Super-
ficie

UCIAMS-
146016 8835 30 9045 8930 9210 Concha 

marina

9 Pozo 5 1 UCIAMS-
145138 10080 35 11535 11340 11702 Carbón

10 Pozo 5 1 UCIAMS-
145139 9975 30 11320 11240 11600 Carbón

12 Pozo 5 1 UCIAMS-
145140 10005 30 11370 11260 11600 Carbón

15 Pozo 5 1 UCIAMS-
145141 10020 30 11410 11270 11610 Carbón

20 Pozo 5 3 UCIAMS-
145142 9970 35 11320 11230 11600 Carbón

25 Pozo 5 2 UCIAMS-
145144 9965 30 11310 11230 11600 Carbón

23 Pozo 5 3 UCIAMS-
145143 10010 30 11380 11260 11610 Carbón

26 Pozo 5 4 UCIAMS-
145145 10045 30 11470 11280 11700 Carbón

27 Pozo 5 4 UCIAMS-
145146 9995 30 11355 11250 11600 Carbón

  Pozo 3 1b UCIAMS-
126285 8390 25 9370 9290 9460 Vegetal

Fechas Paleo-ecológicas

29 Pozo 5 6 UCIAMS-
145147 14030 680 16880 14980 18680 Vegetal

  Pozo 3 2b UCIAMS-
126286 12750 35 15140 14950 15300 Vegetal
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Capítulo III
Metodología y conceptualización teórica

3.1 Material lítico del pozo 5 del sitio Chipana-1

El sitio se compone de una diversidad de material lítico que incluye núcleos, esbozos, bifaces, pieza 
desviada, instrumentos y restos de talla, con un total de 5.264 (100%) elementos. La muestra escogida 
para efectuar el análisis es de 1.232 piezas que corresponde al 23% del total recuperado del sitio. El resto  
corresponden a piezas < 6 mm no analizadas.

3.1.1 Criterios de elección de la muestra

Para realizar la elección de la muestra se utilizaron los criterios de Aschero (1975 y 1983) y Aschero y 
Hocsman (2004), el cual consiste en la separación del material lítico por el estado de conservación en: 1) 
completo, 2) proximal con talón (completo), 3) medial, 4) distal, 5) marginal, 6) longitudinal y 7) inde-
terminado. Sobre las primeras dos categorías se realizará el siguiente análisis, debido a que las otras cate-
gorías (3 a 7) muchas veces no permiten estimar tamaños reales o reconocer características importantes 
para el análisis como por ejemplo el talón, si es la porción que falta.

Entonces la muestra se compone de las piezas completas para todos los tipos de objetos (núcleos, lascas, 
instrumentos, etc.). En el caso de las piezas fracturadas para los bloques, núcleos e instrumentos (con 
retoques) se considera la parte que esté presente sin importar el tamaño. Para las lascas fracturadas sólo 
se considera las partes proximales con talón completo y excepcionalmente fracturadas longitudinalmente 
con raccord (ensamble) o que correspondan a fractura Siret. En los microdesechos de <6 mm se conside-
raron las mismas características que en las lascas mayor a >6 mm. 

Finalmente, durante el análisis en el laboratorio UMR 7055 Prehistoria y Tecnología, dada la disposición del 
tiempo se decidió no analizar los elementos <10 mm (J. Pelegrin, comunicación oral). Las justificaciones se 
encuentran en el capítulo de resultados. 

3.2 Metodología

3.2.1 Enfoque tecnológico

Este análisis se realiza dentro del marco metodológico de la “Cadena Operativa” desarrollado inicialmente 
por Leroi Gourhan en 1943 y definido como encadenamiento de actos, gestos e instrumentos que forman 
el proceso técnico con etapas que pueden ser más o menos previsibles (Leroi-Gourhan [1964] en Brézillon 
1971). La cadena operativa considera la técnica y todos los procesos, desde el aprovisionamiento de mate-
ria prima hasta el abandono, incluyendo las etapas de fabricación y utilización del utillaje lítico (Schlanger 
2007; Soressi y Geneste 2006). 

La técnica correspondería a toda acción humana sobre la materia, que permitiría comprender una ope-
ración material propia a un grupo humano particular, “c’est d’abord tenter de déchiffrer la manière dont 
divers éléments (énergies, outils, gestes, connaissances, acteurs, matériaux) sont mis en relation au cours 
de processus qui modifient un système matériel” (Lemonnier 2004 : p. 2). “Es antes que todo intentar 
descifrar la manera en que diversos elementos (energías, instrumentos, gestos, conocimientos, actores, 
materiales) son puestos en relación en el curso del proceso que modifican un sistema material”. Por ello la 
cadena operativa permite describir los elementos y las etapas del proceso de transformación de la materia, 
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realizada por un agente, refleja acciones y conocimiento de un grupo humano (Lemonnier 2004). Estas 
cualidades del método la convertirían en un medio para caracterizar el comportamiento técnico de los 
grupos del pasado.

A su vez, la reconstrucción de las cadenas operativas permite profundizar la organización socio-económica 
de una sociedad. Como por ejemplo identificar la especialización de los objetos líticos, si estos son consu-
midos por los mismos productores o por otros individuos, o la forma en que se consigue la materia prima 
(Augereau 2004). 

Lo anterior puede ser interpretado a través del estudio tecno-económico que tiene como base dos instru-
mentos conceptuales, la economía del débitage (Inizan 1980) y la economía de las materias primas 
(Perlès 1991). La economía del débitage (desbaste) correspondería a la gestión diferencial de los pro-
ductos característicos a cada etapa dentro de la cadena operativa (Inizan 1980). Por tanto, permite identi-
ficar modalidades de elección de soportes, en los que se elaboran los instrumentos (Augereau 2004). La 
economía de las materias primas se relaciona a la gestión diferencial de varias materias primas en los 
conjuntos líticos en función de sus cualidades óptimas (talla o uso) para las diferentes categorías técnicas 
(grupos de tipos de instrumentos). Como por ejemplo elección de una materia prima por sus características 
físicas como la dureza para elaborar ciertos instrumentos como los raspadores (Perlès 1991).

La economía del débitage y de las materias primas se inscribe en una producción ya diferenciada en donde 
se puede identificar la producción e utilización diferencial de soportes (aplicación de diferentes métodos 
para obtenerlos) y de las materias primas para elaborar los productos (diferentes materias primas para 
diferentes productos). Ambos conceptos permiten explicar los contextos líticos como productos de una 
naturaleza variada de actividades según periodos y sitios (Perlès 1991).

Este marco tecno-económico nos permitirá profundizar el carácter de cantera del sitio, especialmente 
sobre la adquisición de materia prima y de su transformación en productos. Además, explorar la posibili-
dad de una producción especializada, elaborada y utilizada dentro del sitio y/u otra exportada al exterior 
del sitio. Si efectivamente los productos son exportados, podremos tener una base para profundizar en 
futuras investigaciones la difusión y destinación de estas piezas líticas de la cantera. 

3.2.2. Reconocimiento de las materias primas 

La adquisición de la materia prima y eventual gestión diferenciada se estudia mediante tres pasos: 1) dis-
tinción y caracterización de cada materia prima, 2) identificación de fuentes de materias primas de ori-
gen, a través de prospecciones y eventualmente confirmada por estudio de microfósiles o análisis físicos, 
3) inventario detallado de las diferentes variedades para cada categoría de piezas (instrumentos, núcleos, 
soportes brutos y restos de tallas de todas las dimensiones). Esta clasificación permitirá percibir, además 
de su distribución en los instrumentos, bajo qué forma las diferentes materias primas han sido aportadas, 
llevadas o empleadas en el sitio (Pelegrin 1986).

La distinción4 consiste en diferenciar las materias primas por sus características como: 1) color (ayuda a 
identificar materias primas y si hay alteraciones tafonómicas), 2) textura (granulometría – gruesa o fina-, 
vítrea, brillantez, opacidad, traslucidez, liso, suave o aspero), 3) corteza (lisa, ondulada, irregular, etc.), 4) 
heterogeneidad (manchas, inclusiones, impurezas, etc.). En el caso de la corteza su aspecto puede infor-
mar sobre los contextos de explotación como la posición primaria o secundaria.

La identificación es saber de dónde provienen las materias primas y cuáles son sus modalidades de adqui-
sición. Saber la proveniencia tiene la finalidad de conocer los flujos de las materias primas en los sitios 
arqueológicos y saber si son “local” 5 km alrededor del sitio, “regional” 5 a 20 km o “aloctona” más de 

4	 Seminario de tecnología lítica por Jacques Pelegrin, Universidad Paris Nanterre 2015.
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50 km (Geneste [1985] en Bostyn 1994). Las modalidades de adquisición buscan conocer las estrategias 
de obtención de las materias primas y su circulación. Los modos de adquirir la materia prima son: 1) pri-
mario o posición original, donde la materia prima esta in situ en la roca madre, 2) derivada la materia 
prima sufre desplazamientos por fenómenos de erosión o de transporte. Esta última se divide en dos: 2a) 
posición derivada cercana, pueden existir bloques que se quedan próximos a la fuente y 2b) posición 
derivada alejada bloques que sufren un transporte importante (Bostyn 1994).

Respecto a la circulación la presencia de materias primas aloctonas supone la existencia de una economía 
de un territorio y de la forma en que circula la materia prima: bloques brutos, soportes tallados, prefor-
mas, instrumentos retocados (Augereau 2004). Esto podría explicarse por intercambios, trueques entre 
comunidades o exploraciones sobre lugares de afloramientos. Todo lo cual habla sobre un control social 
y económico de los recursos líticos y sobre su circulación. Ahora bien, ¿que sabemos sobre la formación 
geológica y fuentes de recursos de la PdT?

En relación al origen de las materias primas de la PdT se remonta al Oligoceno tardío Mioceno temprano 
con la deposición de sedimentos evaporiticos, aluviales-fluviales e ignimbrita volcánica de la formación 
Altos de Pica. Hacia el Mioceno continua la depositación de sedimentos aluviales e ignimbritas en toda 
la cuenca de la PdT. En el Mioceno tadío – Plioceno temprano el proceso de pediplanación fue extensivo 
comenzando a formarse una serie de cañones profundos por el agua subterránea (Gayó et al. 2012b). Ha-
cia inicios del Pleistoceno continúan las depositaciones aluvionales-fluviales desde tierras altas orientales 
y de escurrimientos provenientes de la cordillera de Los Andes, formando conos deyeccionales de arenas 
finas y limos en gran parte de la cuenca (CONAF 1997). 

Sobre la disponibilidad de las materias primas de la PdT, aún no se cuenta con estudios que identifiquen 
y describan las fuentes de origen. De hecho, Chipana representa el inicio de la investigación de fuentes de 
materias primas que portan una utilización cultural. Información importante para relacionar en el futuro 
parámetros de distancia y/o circulación de materias primas y objetos entre la cantera y otros sitios de la 
PdT. 

3.2.3 Identificación de alteraciones tafonómicas

El estado depositacional del sitio se encuentra influenciado por procesos tafonómicos del ambiente lo-
cal árido como: el viento, el sol y el agua del Desierto de Atacama. El contacto de estas condiciones del 
ambiente con las piezas líticas, por largo tiempo, las afectan causando cambios físicos y químicos en las 
rocas resultando diversos degastes (Hiscock 1985). Estos desgastes provocan la pérdida de características 
de la elaboración de las piezas líticas, impidiendo el reconocimiento de información en el análisis lítico 
(Borrazo 2006). Nosotros realizaremos la identificación del grado de desgaste (cambio de coloración, tex-
tura, brillantez y pulido) que cubre la superficie de las piezas de la muestra de las siguientes alteraciones 
mecánicas y químicas:

•	“Abrasión eólica o corrosión” modificación física de la superficie en las piezas líticas producida 
por el contacto de partículas aportadas por el viento, provocando pulido y brillantez por ejemplo en 
el borde de los instrumentos. El grado de alteración este de 0 a 3 (0 = fresco, 1=abrasión leve, 2 = 
abradido, 3 = muy abradido, Hiscock 1985).

•	“Barniz de roca” se produciría por la depositación de partículas de arcilla, hierro, óxido e hidróxi-
do de manganeso y sílice en la superficie de las rocas, siendo la más importante la arcilla (70% 
de la composición) que mayormente llega por el viento (Somonte y Collantes 2007). En este caso 
corresponde a la formación de una capa oscura.

•	“Pátina” es el resultado del proceso de disolución o precipitación en un medio húmedo post-depo-
sitacional (Lynch et al. 2015), además es asociado a condiciones de extrema alcalinidad o acidez 
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(Borrazo 2006). En este caso la pátina es de color amarillo oscura y resalta con el color blanco 
original de la roca sílicificada, lamentablemente no contamos con estudios químicos que expliquen 
el fenómeno de coloración.

Para identificar la estabilidad (Tabla 3) del conjunto en cuanto a estas tres alteraciones, consideramos 
las categorías de Borrazo (2006) que considera la estabilidad como el resultado del examen de algunos 
indicadores tafonómicos en un mismo elemento. Entonces, la identificación principalmente de la abrasión 
permitirá saber si las piezas estudiadas han estado expuestas durante un periodo prolongado de tiempo, a 
ciertas condiciones ambientales. La evaluación de la existencia o no de condiciones de estabilidad en el 
conjunto lítico nos ayudará también a entender el proceso de forñación de sitio.

Categoría Descripción Estabilidad
1 Abrasión total de una cara

Mas estable
2 Abrasión parcial de una cara
3 Abrasión total de dos caras

Sin estabilidad4 Abrasión total de una cara y parcial de la otra
5 Abrasión parcial de dos caras

La ausencia de la categoría “estable” se explica debido a que en ninguna circunstancia los arqueólogos po-
drían afirmar que un objeto ha permanecido en la misma posición por la ausencia de marcas que señalen cam-
bios. El registro de la alteración total en una cara indicaría “más estabilidad” en el contexto (Borrazzo 2006).

3.2.4 Análisis y clasificación	

La primera etapa consiste en identificar diferentes modos de producción en el sitio, es decir, diferentes 
métodos de débitage (desbaste) para agrupar las piezas líticas. Una primera revisión de la muestra revela 
una producción de débitage de lascas y otra de façonnage (modelado, hechura, confección) bifacial pre-
ponderante. Por lo cual, será necesario identificar los “métodos de talla” en los núcleos y en los productos 
de débitage, si los hubiera. Para ello es esencial el reconocimiento de la “técnica”, ya que nos permiten 
diferenciar los métodos y esclarecer etapas de la cadena (Pelegrin 2000) como por ejemplo, la asociación 
de la percusión blanda al método del façonnage. 

La determinación del método nos ayudará también a identififcar los “productos buscados”. Por ejem-
plo, las operaciones de débitage pueden estar dirigidas a una forma de soporte deseado (obtener lascas 
alargadas, espesas o anchas etc.) para elaborar un instrumento. El façonnage y el retocado también están 
destinados a modificar los soportes de una forma deseada para llegar al instrumento. Por ello tomaremos 
en cuenta las características morfométricas (forma / tamaño) y técnicas repetitivas a fin de saber qué tipos 
de soportes fueron escogidos para elaborar los instrumentos y qué tipos de instrumentos.

Una segunda etapa consiste en realizar una clasificación tecno-económica de los productos, es decir, 
identificar la posición que ocupa la pieza en el seno de la cadena operativa y sus etapas. En consideración 
de la caracterización de la “economía del débitage” y de las “materias primas” en los diferentes tipos 
de productos, a fin de determinar la utilización económica de estas en la cadena operativa. Así podremos 

Tabla 3: Categorías de abrasión de Borrazo (2006).
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determinar las etapas (por criterio de presencia / ausencia de los productos y sub-productos líticos) de ela-
boración desarrolladas en el sitio y/o al exterior de éste, para reconstruir la organización socio-económica 
del sitio. 

Para la realización de la clasificación de la muestra utilizaremos diversos criterios morfológicos y técnicos 
(presencia de corteza, espesor, tamaño de los productos, tipo de talón, presencia de negativos de lascados –
dirección, extensión y delineación- y los estigmas de la técnica explicados más adelante en el documento) 
que ayudaran a diferenciar el aspecto de las diversas clases de piezas líticas. Lo anterior con el objetivo de 
saber a cuál cadena operativa y etapa pertenecen estas piezas.

3.2.4.1 Clasificación de soportes no tallados

1.- Plaqueta: Presenta una forma naturalmente plana, por la presencia de dos caras planas. Esta caracterís-
tica permite trabajar directamente sobre el soporte “si la matière première s’y prête comme par exemple 
pour certaines plaquettes, il n’y a pas nécessité de préparation…”  (Inizan et al. 1995: p. 74). “si la mate-
ria prima esta lista como por ejemplo las plaquetas, no hay necesidad de preparación…”.

2.- Bloque: Es una masa de materia prima bruta con diferentes formas. Cuando el bloque presenta nega-
tivos de lascados realizados para probar la materia prima, pero no se observa una intención clara de un 
objetivo de trabajo se le llama “bloque de test” (Augereau 2004).

3.2.4.2 Clasificación de soportes tallados

1.- Primera lasca “Entame”: Obtenida con percusión directa dura, “Premier éclat enlevé d’un bloc de 
matière première… présente une surface naturelle comme talon et comme face supérieure” (Tixier [1963] 
en Inizan et al. 1995: p. 145). “Primera lasca deprendida de un bloque de materia prima… presenta una 
superficie natural como talón y como cara superior”. “La masse primitive libère à la première percussion 
un éclat d’amorçage dont l’anvers est revêtu de cortex et dont le plan de frappe est nulo ou naturel” 
(Leroi-Gourhan [1964] en Brézillon 1971: p. 94). “La masa primitiva liberada en la primera percusión de 
una lasca de partida cuyo anverso es recubierto de corteza y cuyo plano de percusión es nulo o natural”.

2.- Lasca cortical: Obtenida con percusión directa dura, presenta más de dos tercios de corteza en su-
perficie (Marchand 1999) o > 50% de corteza y son muy espesas a espesas. Pueden presentar variación de 
tamaños y generalmente el talón es espeso, liso o diedro sin preparación.

3.- Lasca no cortical: También es obtenida por percusión directa dura y en la cara superior baja el 
porcentaje de corteza < 50%, por la presencia de negativos de lascados. Todavía estas lascas pueden ser 
muy espesas a espesas, al igual que el talón que a su vez puede ser liso o diedro sin preparación y presentar 
tamaños variados. 

4.- Lasca de façonnage bifacial: Obtenidas por percusión blanda. Presentan características como varios 
negativos de lascados cubrientes en la cara superior, una curvatura de la cara inferior marcada, labios en 
el borde del tal (producto de la técnica), poca o nula presencia de corteza a excepción de la etapa de debut 
de façonnage y generalmente son delgadas (Chauchat et al. 2004). Como en este caso el façonnage es 
la producción más importante del sitio realizada en diferentes soportes (p. e. bloques, plaqueta, lascas) 
caracterizaremos dos fases de façonnage exclusivamente para la roca sílicificada:

Primera fase de façonnage

•	Lasca de inicio del façonnage: Son lascas muy variadas diferenciadas principalmente por la técni-
ca de percusión blanda. Pueden tener mucha corteza, tamaños variables (pueden ser más largas y 
espesas que las lascas de façonnage avanzado) como por ejemplo una lasca de debut de façonnage 
de una plaqueta. El objetivo es reducir el volumen de la pieza trabajada.
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•	Lasca de façonnage avanzado: Presentan las características generales de las lascas de adelgaza-
miento bifacial (delgadez, varios negativos de lascados cubrientes y curvatura de la cara inferior) 
y la presencia de corteza es mínima o nula. El objetivo es regularizar la silueta y trabajar las dos 
caras del bifaz.

Segunda fase del façonnage

•	Lasca de finalización del façonnage: Se caracterizan por presentar una sección delgada (< 3 mm 
espesor) y un perfil rectilíneo, debido a que ellas provienen del borde del bifaz para regularizar el 
contorno (silueta). Son pequeñas y los negativos de la cara superior son adyacentes. El objetivo es 
dar a la pieza la morfología definitiva en relación a la delineación de los bordes, formación de un 
pedúnculo, aletas, etc (Inizan et al. 1995).

5.- Lasca de retoque : “Une retouche est un enlèvement ou une série d’enlèvements spécifiques pratiqués 
dans le but d’obtenir un outil” (Inizan et al. 1995 : p. 160). “Un retoque es un lascado o una serie de 
lascados específicos realizados con el fin de obtener un instrumento”. En este caso la identificación del 
retoque se realiza en las materias primas primas aloctonas a la cantera, debido a que en la roca sílicificada 
es difícil diferenciar entre una lasca de retoque o de finalización de façonnage.

6.- Restos de talla “débris”: “S’applique à tout fragment informe dont on ne peut identifier le mode de frac-
tionnement. Il se distingue de l’objet cassé par l’impossibilité de reconstituer l’objet dont il est issu” (Inizan 
et al. 1995 : p. 34). “Se aplica a todo fragmento sin forma que no se puede identificar el modo de fracciona-
miento. Se distingue del objeto quebrado por la imposibilidad de reconstruir el objeto del que es derivado”.

7.- Indeterminado: Esta categoría se utilizó en las lascas o fragmentos donde no es posible identificar la 
técnica de obtención y si ellas eventualmente provienen de un método particular (débitage o façonnage).

8.- Núcleo : “Bloc de matière première d’où ont été tirés éclats, lames ou lamelles en vue d’obtenir des 
supports pour outils” (Inizan et al. 1995 : p. 152). “Bloque de materia prima de donde se sacan lascas, la-
minas o laminillas en vista de obtener soportes para los instrumentos”. “Toute masse de matière première 
débitée prend caractère de nucléus” (Leroi-Gourhan [1964] en Brézillon 1971: p. 87). “Toda masa de 
materia prima tallada toma el carácter de núcleo”.

3.2.4.3 Clasificación de las piezas bifaciales

1.- Esbozo: “Première forme, encore imparfaite, qu’on donne à une œuvre plastique” (Inizan et al. 1995 
: p. 144). “Primera forma, todavía imperfecta, que se da a una obra plástica”.  Los esbozos son para el 
façonnage bifacial exclusivamente.

2.- Bifaz: Corresponde a piezas talladas en las dos caras (Chauchat et al. 1992). “Le caractère de la taille 
sur les deux faces est très net et très important au moins au point de vue morphologique. Tous les instru-
ments qui ont en commun ce caractère méritent donc un nom spécial. Celui de “biface” paraît convenable 
car il est bref, facile, indique ce qu’il veut signifier et rien d’autre” (Vayson [1920] en Brézillon 1971 : 
p. 149). “El carácter de la talla sobre las dos caras es muy importante al menos en el punto de vista mor-
fológico. Todos los instrumentos que tienen en común este carácter meritan un nombre especial. El de 
“bi-cara” (bifaz) parece conveniente porque es breve, fácil, indica lo que quiere significar y nada más”.

3.- Pieza desviada “pièce déviant”: Corresponde a piezas que por errores técnicos o por limitaciones de 
la materia prima no pueden llegar a ser finalizadas y son abandonadas. Estas piezas son descritas en el 
trabajo sobre la prehistoria de la costa norte del Perú por Chauchat et al. (1992).
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3.2.5 Clasificación del instrumental

El principio para identificar un instrumento es la presencia de huellas de utilización o la presencia de reto-
ques que modifican un soporte. En el caso de los macro-rastros de huellas de utilización serán constatados 
en los casos que sean visibles, como por ejemplo el lustre. En los casos con presencia de retoque en los 
soportes, tendremos en cuenta la dificultad de identificar la proveniencia entre el retoque de elaboración 
y de utilización, pues“les enlèvements peuvent provenir d’une action antérieure à la finition de l’outil 
(préparation) ou d’une action postérieure: utilisation ou actions mécaniques” (Inizan et al. 1995: p. 83). 
“Los lascados pueden venir de una acción anterior a la finalización del instrumento (preparación) o de una 
acción posterior: utilización o acciones mecánicas”. Pero para identificar y caracterizar el retoque inten-
cional en los instrumentos, consideraremos las siguientes categorías propuestas por Inizan et al. (1995: p. 
89) que permiten definir los instrumentos:

•	Delineación: Corresponde a la forma del borde retocado, en ese caso consideramos la forma rec-
tilínea, cóncava, convexo, en muesca, irregular y regular.

•	Extensión: Corresponde a la dimensión del retoque que puede ser corto, largo, invasivo y cubriente.
•	Inclinación: Es la inclinación del retoque en relación al borde del instrumento que puede ser 
abrupto, abrupto cruzado, semi-abrupto y rasante.
•	Localización: Forma de identificar donde se encuentra el retoque, en la parte distal, mesial, proxi-
mal, derecha, izquierda y basal.

•	Morfología: Es la forma que presenta el retoque como escamosa, escalonada, subparalela y paralela.
•	Posición: Corresponde a la posición del retoque en una pieza o borde del instrumento, puede ser 
directo, inverso, alterno, alternante, cruzado y bifacial.

•	Repartición: Se refiere al orden del retoque que puede ser dicontinuo o parcial.

3.2.6 Identificación de la técnica

“La connaissance d’un outil de taille adapté et de son mode d’emploi est la technique de taille” (Pelegrin 
1995, p.19). “El conocimiento de un instrumento de talla adecuado y de su modalidad de empleo es la té-
cnica de talla”.  La técnica se refiere al modo de ejecución del golpe a la materia prima y al uso de percutor 
duro o blando durante el proceso de talla (Bordes 1947). Esta designará las modalidades de la ejecución 
de los lascados en consideración del modo de aplicación de la fuerza (percusión y presión); la naturaleza y 
morfología del percutor (piedra dura o blanda, madera o asta de cérvidos, retocador corto o largo con una 
pequeña punta de cobre o de asta de animal, etc.); el gesto y la posición del cuerpo, el modo de mantener la 
pieza a tallar, etc. (Pelegrin 2000). La importancia de la identificación de la técnica dentro de un conjunto 
lítico, cobra sentido debido a que muestra el conocimiento de su utilización a lo largo de una operación 
determinada (Pelegrin 1986). 

Existen tres modos de ejecución de la técnica: percusión directa -dividida en percusión simple y percusión 
apoyada en un yunque-, percusión indirecta y la presión (Bordes 1947). La percusión directa puede ser de 
carácter duro o blando esta última se divide entre orgánico -madera o asta- e inorgánico correspondiente 
a una piedra blanda como la arenisca (Pelegrin 2000). En esta ocasión identificaremos entre la percusión 
directa dura y blanda orgánica, puesto que una primera observación al material muestra un trabajo de dé-
bitage con piedra dura y una fuerte utilización de percusión blanda para el façonnage. El reconocimiento 
de los estigmas dejados por la técnica es posible gracias a las experimentaciones efectuadas a partir de 
los años 80. Para esta memoria se trabajó con el test experimental de fabricación de una hacha de silex de 
L’Yonne 1992 (LeGd Bois  Manot / los Orlets)5. Los estigmas son los siguientes:

5	  La colección experimental se encuentra en el laboratorio de Prehistoria y Tecnología UMR 7055, “Maison de l’Archeo-
logie et de l’ethnologie – René Ginouvès”, Universidad Paris Nanterre.
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3.2.6.1 Percusión directa dura 

Produce un punto de impacto y cono de percusión marcado, bulbo prominente, esquilla bulbar, talón liso o 
diedro mayormente espeso de ángulo 60 a 90º (Fig. 12a). Además presenta ondulaciones concéntricas, es-
trelladuras y fisuraciónes radiales (Fig. 12b). Una fractura característica es la siret, provocada por la fuerza 
(Inizan et al. 1995).  Las lascas son de dimensiones variables más espesas y de perfil poco arqueado.

3.2.6.2 Percusión directa orgánica

Las características más importantes son la presencia de labio (leve o marcado) en el borde del talón y 
la ausencia de los estigmas de la percusión dura (cono de percusión, punto de impacto y estrelladuras). 
También características menos precisas como bulbo difuso o ausente, talón delgado con preparación en 
el borde y ángulo menor a 80º, sin ondulaciones o no marcadas (Fig. 13). Las lascas son generalmente 
alargadas, menos espesas y con curvatura en la cara ventral.

Fig. 12: Estigmas de la percusión dura.

Fig. 13: Estigmas de la percusión blanda orgánica, (a) vista frontal y (b) vista de perfil.
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3.2.7 Identificación del método.

El método de talla es un procedimiento sistematizado y más o menos razonado que seguimos para al-
canzar un objetivo6. Refleja la organización de los lascados seguidos en un esquema conceptual previo y 
socialmente adquirido (Marchand 1999). El método de talla comienza con la preparación del núcleo hasta 
el abandono de este. En el curso de la sucesión de lascados realizados sobre un bloque de materia prima, 
un cambio de operación y/o de técnica permite una subdivisión en secuencias o etapas del método (por 
ejemplo, por el débitage en el sentido amplio: dégrossissage (etapa de preparación de la materia prima), 
puesta en forma, débitage, façonnage, retocado, reacondicionamiento, Tixier 1967).

Los métodos pueden ser de débitage o façonnage, el débitage de lascas corresponde a la acción de frac-
cionar un bloque de materia prima de forma intencional para obtener lascas (Tixier et al. 1980). A su vez 
el débitage divide a los productos en dos categorías, en núcleos y en productos del débitage (Inizan et al. 
1995). Dentro de los métodos de débitage se observan los métodos simples como: débitage alternante, 
débitage de lascados cortos, débitage de lascados ortogonales, débitage unipolar plurisecuencial, débitage 
Kombewa, débitage unifacial o bifacial polar, débitage en franja o rodaja y débitage cordal. También 
existen métodos con predeterminación para obtener lascas como el débitage Levallois y el laminar. 

El método de façonnage corresponde al trabajo de talla de la materia prima con el objetivo de elaborar un 
instrumento o un esbozo, se observa en el proceso una fase de esbozamiento del producto y de finalización 
donde es posible recurrir a diferentes técnicas de talla (Inizan et al. 1995). Dentro el método de façon-
nage se identifican el método de f. bifacial, f. trifacial y quadrifacial, estos dos últimos no registrados en 
América del Sur para periodos tempranos. La diferencia entre débitage y façonnage es que la finalidad del 
débitage es obtener soportes y generalmente (no siempre) es asociado a la percusión dura, por el contrario 
el façonnage transforma los soportes para llegar al instrumento y es asociado exclusivamente a la percu-
sión blanda (Inizan et al. 1995). 

3.2.7.1 Reconocimiento del débitage en los núcleos y sus productos

Para identificar el método de débitage de lascas de los núcleos consideraremos la propuesta de Schidlows-
ky (1999)7. Consiste en la sistematización del “volumen del núcleo” sobre ejes y planos de simetría que 
permiten ubicar los lascados y observar su organización. Los ejes corresponden al longitudinal que es 
el largo máximo y al transversal perpendicular al longitudinal generalmente sobre la cara mayor o en el 
espesor del núcleo (Fig. 14). De ésta manera a través de los esquemas diacríticos podemos identificar : 
(a) posición de los lascados, si los lascados se ubican en la cara longitudinal o en el espesor del núcleo, 
(b) orientación de los lascados, de acuerdo a la organización de los negativos de lascados con los planos 
de simetría se describen como secantes (oblicuos al eje), paralelos, transversales u ortogonales (en ángulo 
recto sobre el eje), pueden presentarse más de uno de estos criterios sobre un mismo núcleo como los 
poliédricos (Fig. 14).

Sobre la identificación de productos de débitage, si disponemos de núcleos es más seguro determinar el 
método y los productos del débitage es decir las lascas. Si no contamos con los núcleos es posible realizar 
en cada una de las lascas un esquema diacrítico para poder identificar el número de planos de percusión y 
el número de negativos de lascados en relación a su orientación (al eje de débitage de la lasca) y la crono-
logía de cada negativo de lascado observados en la cara superior, para determinar si existe una organiza-
ción dentro del débitage y finalmente asociarlo a un método.

6	  Seminario de Tecnología Lítica por Jacques Pelegrin, Universidad Paris Nanterre. 2015.

7	  Corresponde a un trabajo de sistematización de métodos de débitage en núcleos en la zona geográfica de la Patagonia 
al sur de Chile. Pues en la zona norte de Chile aún no se desarrollan estudios de la tecnología lítica con un marco teórico frances 
para  poder comparar los métodos de Chipana. 
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Fig. 14: Ejes y planos de simetría, organización de los negativos de lascados según los ejes de simetría (to-
mado y modificado de Schidlowsky 1999).
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Capítulo IV
Resultados del análisis tecnológico

4.1 Caracterización general de la industria lítica de Chipana-1

El conjunto lítico revisado presenta un total de 1.232 piezas (7.791 gr), esto se divide en 613 piezas > 
10 mm de largo analizadas a fondo y 624 productos < 10 mm de largo revisados rapidamente, donde se 
rescataron sólo piezas diagnósticas. El resto 4.032 corresponden a pequeños elementos < 6 mm de largo 
no analizados, debido a que es difícil atribuirlos a una cadena operativa y /o etapa específica. Ya que se 
pueden generar como epifenómenos en el momento de la talla a lo largo de una cadena y en un contexto 
de cantera es común este tipo de elementos pequeños. Además pueden presentar características similares 
a las lascas de retoque, que pueden llevar a la identificación erronea de etapas (J. Pelegrin, conversación 
oral 2016).

Antes de comenzar el análisis se realizó una primera observación a la muestra, que permitió reconocer el 
trabajo de dos cadenas operativas en el sitio: una cadena de débitage de lascas y otra cadena de façonnage 
bifacial preponderante (Tabla 4). El siguiente paso fue identificar que productos corresponden a cada 
cadena operativa. Para ello, fue importante distinguir los estigmas dejados por la técnica aplicada en la ex-
tracción de lascas de débitage y façonnage (explicado en la metodología “identificación de la técnica”), al 
igual que características tecnológicas y morfológicas de las lascas (i.g. talón, % corteza, tamaño, espesor, 
negativos de lascados y dirección).

Categoría Super-
ficie Capa 1 Capa 2 Capa 3 Capa 4 Capa 5 Capa 6

Fr. Ab-
soluta 

(N)

Peso 
(gr.)

Débitage de 
lascas 2             2 590 

Façonnage 
bifacial 131 227 4 1     1  364 1.226 

Indiferenciadas 
a d. o f. 36 80 1 2 3 122 3.957

Indeterminados 45 58 3 3   6   115   402

Adquisición 
materia p.   5           5 1.579 

Piezas  <10 
mm  largo  193 400    17    10   4 624  37 

Total 407  770   8 23     19 5  1.232  7.791 

Tabla 4. Conteo general de la industria lítica de Chipana-1.
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Pudimos constatar una diferenciación entre un débitage de lascas obtenidas por percusión directa dura y 
un façonnage realizado por percusión blanda. A su vez se identificó una etapa de dégrossissage de bloques 
obtenida sólo por percusión directa dura, que claramente puede ser un preámbulo común entre las dos 
cadenas operativas (débitage y façonnage). Aquí identificamos un problema, ya que esta etapa produce el 
mismo tipo de lascas que para la fase inicial del débitage de lascas (espesas y con mucha corteza). Por lo 
tanto, no fue posible distinguir los productos de esta etapa para relacionarlos a una u otra cadena, consi-
derándolos como indeterminados al método, pero no a la técnica. 

Además, se identifican productos en cuanto a la técnica, método o tipología muy ambiguo difíciles de 
distinguir, estos productos fueron consideradas como “indeterminados”. Una categoría similar en relación 
a lo anterior son los débris, fragmentos que no permiten identificar el modo de fraccionamiento (Inizan et 
al.1995). Los bloques de materia prima que presentan negativos de lascados sin una clara intención, son 
considerados como bloques de test (i.e. bloques, nódulos, plaquetas, cantos rodados).

En seguida realizamos una clasificación más fina de las piezas que podrían estar relacionadas a una u 
otra cadena operativa. El objetivo fue precisar el lugar de cada pieza en el seno de su cadena operativa 
respectiva.

Clases para el débitage de lascas (ver características en 3.2 metodología, 3.2.4 Análisis y clasificación, 
3.2.4.2 “Clasificación de soportes tallados”):

- Primera lasca, Entame

- Lascas corticales, > 50 % de corteza muy espesa a espesa

- Lascas no corticales, < 50% de corteza espesa

- Núcleo 

- Bloques de test  

- Instrumentos sobre lascas

Clases para façonnage bifacial: 

- Primera fase: 

1) Lascas inicio de façonnage y

2) Lascas de façonnage avanzado

- Segunda fase: Lascas de finalización 

- Instrumentos bifaciales

En síntesis, de ésta primera observación de la colección, podemos señalar que hay productos que nos lle-
van a afirmar una producción minoritaria de lasca de débitage y una producción mayoritaria de façonnage 
bifacial. Además, que existen etapas de trabajo compartidas como el dégrossisage en ambas cadenas y 
etapas específicas a cada cadena. A su vez que hay un conjunto importante de elementos que no podemos 
asociar a la una u otra cadena operativa.

A continuación, presentamos las cadenas operativas del sitio y de los productos esperados de cada cadena 
y etapa observadas.
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Fig. 15: Esquema de las cadenas operativas y de sus productos esperados. 
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4.2 Materias primas

La primera etapa de la distinción se realizó separando en grupos las materias primas siguiendo las carac-
terísticas del color, la textura, la corteza y heterogeneidad. Algunas de ellas ya se encontraban identifica-
das mediante el análisis petrográfico realizado el 2015 por el Servicio Nacional de Geología y Minería 
(SERNAGEOMIN) para el proyecto Fondecyt 1020454. Es resto de las materias primas no identificadas 
fueron designadas como “desconocidas” y ordenadas por número, por ejemplo “desconocida 1”. 

4.2.1 Roca sílicificada de la cantera

El sitio presenta una baja variedad de materias primas, la preponderante es la roca sílicificada de Chipana 
(95,10%). Corresponde a una roca sílicificada de base blanco con múltiples dendritas de óxido de man-
ganeso de color negro –mayormente-, café y blanco. Además, presenta muchas impurezas en forma de 
manchas pequeñas, bolsones y aglomeraciones grandes, que podrían afectar la fractura y formatización de 
los productos en piedra tallada. 

La corteza de la roca sílicificada presenta dos aspectos físicos, el primero corresponde a una corteza muy 
irregular de color oscuro entre café y negro, generalmente gruesa como una costra (Fig. 16a). Se observa 
en piezas más bien iniciales como las primeras lascas entames, lascas con >50% de corteza y también en 
desechos como los débris. El segundo aspecto de la corteza, es una superficie natural sin irregularidades 
delgada de color amarillo oscuro a café (Fig. 16b). Recubre zonas del nódulo o bloque, donde no se en-
cuentra la corteza irregular y gruesa tipo costra. También encontramos la situación en que un nódulo puede 
presentar los dos tipos de corteza, tipo costra y superficie natural. 

A su vez, existe una diferenciación en la calidad de la roca sílicificada representada en los tipos de lascas e 
instrumentos del sitio. Por ello, hemos dividido las calidades de la roca en cuatro estados (Tabla 5), pues esta 
división nos ayudará a completar la clasificación tecno-económica de los productos. A fin de saber si existe o 
no una utilización diferencial de las cualidades de la roca sílicificada, relacionada a la elaboración de algunos 
tipos de soportes (lascas, bifaces, instrumentos, etc.) y/o a diferentes etapas de la cadena operativa. Así como 
también para las materias primas aloctonas a la cantera, donde será importante buscar su relación con la clase 
tipológica de los productos para reconstruir la utilización económica de estas (Perlès 1991).

Fig. 16: Corteza tipo costra (a) y superficie natural (b).
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1.	 Estado “1a” alta calidad de la roca sílicificada. Presenta la composición y textura más 
uniforme, la menor cantidad de inclusiones e impurezas permitiendo observar mejor las mar-
cas típicas de la fracturación concoidal (cono, bulbo, ondas, lancetas entre otras). En este esta-
do se encuentra elaborada la única punta de proyectil del sitio y también lascas de façonnage 
pequeñas y medianas. 

2.	 Estado “1b” media-alta calidad. Aparecen más inclusiones negras, pero su granulometría aún 
es fina. En este estado se observa la única pieza bifacial del sitio, un esbozo bifacial, lascas de 
façonnage y algunos casos de lascas de dégrossissage.

3.	 Estado “1c” media-baja calidad. Presenta mayor cantidad de pequeñas inclusiones de color 
blanco, pero no forman manchas o aglomeraciones que influyan en la fractura concoidal. En 
éste estado se encuentran elaborados algunos esbozos bifaciales y lascas de mayor tamaño de 
façonnage y de dégrossisage. 

4.	 Estado “1d” baja calidad. Presenta la mayor cantidad de impurezas llegando a formar aglome-
rados que perjudican la fracturación de la materia, además presenta inclusiones negras y blan-
cas observadas en los estados “1b” y “1c”. En este estado existen todos los tipos de productos 
líticos como, por ejemplo: bloques de testeo, núcleos, esbozos bifaciales, pieza desviada y 
lascas de todos los tipos -débris, primeras lascas, de dégrossisage y de façonnage-.

4.2.2 Materias primas aloctonas a la cantera

1.	 Roca sílicificada blanca con inclusiones rojizas (2, tabla 5) que forman grandes manchas lo 
que le dan el aspecto final rojizo. En esta materia prima se identifican 2 lascas una de ellas 
probablemente de retoque. 

2.	 Lutita negra (3, tabla 5) compacta de granulometría muy fina sin inclusiones y levemente 
magnética. En esta materia prima hallamos lascas pequeñas de façonnage bifacial y más pe-
queñas de 10 mm. 

3.	 Toba riolítica (4, tabla 5) de matriz microcristalina de color rojizo por hematitización, densa 
por recristalización, se observan inclusiones clásticas de varios tamaños y color gris claro a 
blanco. Se identificó lascas de façonnage e indeterminadas, todas de pequeños tamaños. 

4.	 Monzonita porfídica (5, tabla 5) roca microcristalina de color pardo rojizo, con presencia de 
cristales aislados de color blanco. En esta materia se observan lascas de façonnage e indeter-
minadas de tamaños pequeños. 

5.	 Materia prima desconocida 1 (6, tabla 5) es de color rojizo y de granulometría fina, con al-
gunas inclusiones blancas y más oscuras, también presenta algunos agujeros. Se observa en 
lascas de façonnage e indeterminadas.

6.	 Materia prima desconocida 2 (7, tabla 5) de color café claro y granulometría muy fina sólo se 
observa en un pequeño desecho indeterminado de menos de 10 mm.

7.	 Materia prima desconocida 3 (8, tabla 5) de color café más oscuro a anaranjado también de 
granulometría fina y observado sólo en un desecho indeterminado de menos 10 mm.

8.	 Materia prima desconocida 4 (9, tabla 5) de color plomizo con una granulometría mediana a 
fina y pequeñas inclusiones negras, también sólo se observa en un desecho indeterminado de 
menos de 10 mm.

9.	 Materia prima desconocida 5 (10, tabla 5) de color beige de granulometría muy fina corres-
pondiente a un único desecho indeterminado de menos de 10 mm.

10.	 Materia prima desconocida 6 (11, tabla 5) de color café oscuro de granulometría media a fina 
similar a la arenita, sólo se observa en un instrumento “mata filo”.



La industria lítica bifacial del sitio Chipana-1 en cantera

36

Tabla 5: Presentación de las materias primas del sitio Chipana-1.
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  Categoría
Su-

perfi-
cie

Capa 
1

Capa 
2

Capa 
3

Capa 
4

Capa 
5

Capa 
6

Fr. 
Ab-

soluta 
(N)

Fr. 
Rela-
tiva 
(%)

Cadena 
Opera-

tiva

Débitage Núcleos 2             2             0,33

Façonnage 
bifacial

Lascas façonnage 120 206 3 1     1 331 53,83

Lascas de finaliza-
ción 9 16           25 4,07

Esbozo bifacial 2 4           6 0,98

Pieza bifacial   1           1 0,16

Pieza desviada 1              1 0,16

Indiferenciadas

Débris 11 6       3   20 3,26

Primera lasca 4  5         9 1,47

Lascas corticales 4  17         21 3,42

Lascas no corti-
cales 5  17 2      24 3,91

Lascas de retoque 2          2 0,33

Lascas retoque 
raspador 11 31          42 6,85

Pieza indetermi-
nada 1 2  1       4 0,65

Indeterminado Lascas Indetermi-
nadas 45 58 3 3   6   115 18,76

Instrumentos

Raspadores 1             1 0,16

Denticulado 1           1 0,16

Muesca 1          1 0,16

Mata filo  1         1 0,16

Punta proyectil 1          1 0,16

 Adquisición  materia 
prima Bloque de test   5           5 0,82

Total 217 373 7 6   9 1 613 100

Tabla 6: Presentación de la muestra analizada, 613 piezas provenientes de superficie y estratigrafía.
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4.3 Alteraciones tafonómicas y conservación de la muestra

La alteración química del sitio más recurrente en superficie y estratigrafía es la pátina amarilla (Fig. 17) 
en la roca sílicificada con un 51,71 %, se observa en todo el conjunto (bloque de test, núcleos, lascas, ins-
trumentos). Aparece con mayor frecuencia (36,74 %) en ambas caras de las piezas, luego en frecuencias 
reducidas sólo por una cara (6,66 %), totalmente en una cara y parcial de la otra (4,88 %) y parcialmente 
en una cara (2,39 %). En cambio, el barniz de roca (Fig. 17) de color negro y textura un poco porosa, se 
observa sólo en seis lascas (0,98 %) de superficie con una presencia total de una cara y parcial de la otra 
o en ambas caras.

La alteración mecánica de la abrasión (Fig. 17) es poco frecuente en el conjunto, sólo se distingue un caso 
en estratigrafía correspondiente a un bloque de test. Ello podría relacionarse al emplazamiento del sitio 
entre la quebrada y el cerro Chipana, lleno de pequeñas lomas que pueden frenar la intensidad del viento. 
En la PdT las velocidades del viento son medias de 2.2 km/h entre mediodía y 19 h, llegando a un punto 
máximo de 12,6 km/h entre 16 y 17 h8 con dirección sur-oeste (Ugalde et al. 2015). Esto se refleja también 
en la buena conservación estratigráfica, que no evidencia procesos intensos como la deflación. Además, 
los sedimentos del sitio (arenas gruesas a medias) son mayormente de origen aluvional, que tampoco 
señalan una acción importante del viento en la formación del sitio.

Las posiciones de las alteraciones (3 y 4) señalan que el conjunto no presenta una estabilidad (Tabla 7). 
Ello podría señalar la ocurrencia de procesos naturales y/o culturales en el transcurso de la ocupación y 
abandono del sitio, por ejemplo, el movimiento de las piezas por estos dos agentes del viento y el agua.

En relación al estado de conservación podemos señalar que más de la mitad (64,01 %) de la muestra se 
encuentra completa, pero es importante destacar que el 4,39 % del total de las piezas son reflejadas. Los 
reflejamientos réfléchissements se identifican como un accidente de talla que se relaciona mayormente a 
talladores debutantes (Inizan et al. 1995), situación que se considerará más adelante en el análisis cuali-
tativo de las piezas. 

8	 « Although strong wind gusts of up to 60 km/h are known to occur (URBE 2003) ». «  Monthly average wind speeds 
are higher during the austral summer (2.2–2.7 km/h) and decrease through the year reaching minimum values (1.6 km/h) by June 
(Lanino, 2005; Arenas-Charlin 2009) » en Ugalde et al. (2015).

Fig. 17: Piezas con presencia de (a) patina amarilla, (b) barniz de roca y (c) abrasión.
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Tabla 7. Alteraciones químicas y mecánicas de las rocas. (1) Abrasión total de una cara, (2) abrasión parcial 
de una cara, (3) abrasión total de las dos caras y (4) abrasión total de una cara, parcial de la otra y (5) abra-

sión parcial de ambas caras.

Posición de 
la altera-

ción

Super-
ficie Capa 1 Capa 2 Capa 3 Capa 4 Capa 5 Capa 6 Estabilidad

Patina amarilla (%)

1 3,25 3,09 0,16 0,16 Mas estable

2 0,33 2,6            

3 22,11 13,17 0,49 0,16   0,81   Sin estabilidad

4 4,39 0,49

Total 30,08 19,84 0,65 0,33 0 0,81 0 48,29 sin patina

Barniz (%)

1 Mas estable

2                

3 0,33             Sin estabilidad

4 0,65

Total 0,98 0 0 0 0 0 0 99,02 sin barniz

Abrasión (%)

1 0,16
Mas estable

2              

3              
Sin estabilidad

4

Total 0 0,16 0 0 0 0 0 99,84 sin abrasión
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La otra parte del conjunto (35,98 %) presenta algún tipo de fractura, que unimos en dos grandes grupos 
“post-depositacional y accidentes de talla” (Fig. 18). En el primer grupo post-deposicional considera-
mos las fracturas transversales, diagonales, mixtas y marginales que hacen un total de 35,97 %. Estas pue-
den producirse por procesos como la aplicación de fuerzas perpendiculares a la superficie, por ejemplo, 
presión de sedimentos o el pisoteo (Hiscock 1985). 

Fig. 18: Tipos de accidentes de talla (a) lipped flake, (b) languette, (c) siret y (d) perversa.
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En el segundo grupo accidentes de talla reunimos las fracturas lipped flake, languette, siret y perversa 
con el 2,10 % de las fracturas. Ellas se deben a errores ocurridos en el transcurso de la talla, por ejemplo, 
lipped flake corresponde al accidente que se lleva una porción de la pieza más allá del impacto del percutor 
y pueden ser confundidos con piezas sobrepasadas outrepassée. La languette o lengüeta ocurre por la fuer-
za del golpe que provoca una fractura transversal con una lengüeta hacia una cara, la siret es longitudinal 
comienza en el punto de contacto con el percutor y se asocia a la percusión dura (Inizan et al. 1995). La 
fractura perversa es asociada a la manufactura de bifaces, corresponde un mal golpe en el eje o sobre el eje 
bifacial que provoca una fractura torcida (Weitzel 2012).

Con este examen podemos identificar que los procesos post-depositacionales son la causa principal de 
fracturación del conjunto. Probablemente esta situación se pueda repetir en la otra parte del material (N= 
4.649; 88,32 %) recuperado del sitio, no analizado y con fracturas. 

Tipo de fractura 
o accidente  (%)

Superfi-
cie Capa 1 Capa 2 Capa 3 Capa 4 Capa 5 Capa 6 Total

Completa 18,62 39,96 0,84 0,21       59,62

  Reflejada 0,84 3,35   0,21       4,39

po
st

-d
ep

os
ita

ci
on

al

Transversal 7,53 15,69 0,21 0,21 23,64

Diagonal 0,42 0,42

Mixtas 1,26 0,63 1,88

Marginal 3,97 3,97 7,95

Total 13,18 20,29   0,21     0,21

ac
ci

de
nt

es
 d

e 
ta

lla

Lipped flake 0,21 0,42 0,63

Languette 0,21 0,21 0,42

Siret 0,42 0,42 0,84

Perversa 0,21 0,21

Total 1,05 1,05           100

Tabla 8: Estado de fracturación de la muestra. Los débris y las lascas indeterminadas son excluidos.
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4.4 Reconstrucción de las cadenas operativas de la superficie

La superficie presenta la composición tecnológica más rica del sitio, pues es posible observar productos 
variados que dan cuenta de los diferentes objetivos buscados por los artesanos de Chipana-1. De hecho 
sólo en la superficie pudimos distinguir cadenas operativas diferenciadas para la roca sílicificada de la 
cantera. 

Encontramos una cadena de débitage de lascas (0,92%) y la otra de façonnage bifacial (61,29%), esta 
última es la mejor representada. Además, también se observa una etapa de dégrossissage (17,05%) previa 
al inicio de ambas cadenas. 

A su vez es posible observar instrumentos de una manufactura más bien simple (0,92%), lo que general-
mente se describe como “oportunista”. Estos instrumentos corresponden a un raspador (quebrado) y un 
borde denticulado (quebrado), que amplían la noción de las actividades desarrolladas en el sitio. Pues a 
partir de estos útiles podemos complementar la productividad del sitio, es decir, no hubo sólo una produc-
ción de façonnage bifacial y de débitage de lascas, sino que también elaboraron otros instrumentos que 
probablemente también fueron utilizados en el sitio.

Respecto a la presencia de materias primas alóctonas a la cantera es mínima (4,14%) y se encuentran aso-
ciadas específicamente al façonnage bifacial avanzado, sin evidencias de otras etapas de la cadena. Esto 
evidencia el traslado de éstas materias primas a Chipana-1 con un trabajo previo. 

Fig. 19: Representación de las materias primas y tipos tecnológicos (frecuencia relativa).
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4.4.1 Primera etapa de dégrossissage

Corresponde a la primera etapa de trabajo de la materia prima. Sólo está representada en la roca sílicifica-
da de la cantera, es decir, es una etapa exclusiva a la materia prima local. Está compuesta por trece lascas  
correspondiente al 5,98% del total de elementos de la superficie. 

El primer paso fue la identificación de la técnica, para ello comparamos los estigmas provocados por el 
uso del tipo de percutor (duro / blando) en la muestra arqueológica de Chipana, con muestras experimen-
tales del laboratorio UMR 7055. Se determinó que las trece lascas de esta etapa fueron obtenidas por per-
cusión dura, ya que la mayoría presenta punto de percusión (N=11) en algunos casos (N=7) se observa 
punto y cono de percusión y sólo en 2 lascas esquilla bulbar (Fig. 20). 

Los tipos de lascas que componen esta etapa son: 

a.	 Primera lasca Entame (N=4) corresponden a las primeras lascas salidas del bloque de mate-
ria prima con un 100% de corteza en cara superior y talón natural, generalmente son asociadas 
a la abertura del plan de frappe. Todas ellas presentan una superficie natural, que nos informa 
sobre la adquisición de la materia prima, la cual será discutida en la sección 5.2.1 Materia 
prima y aprovisionamiento.

b.	 Lasca cortical (N=3) son grandes (99 a 61 mm largo), espesas (21 a 14 mm) presentan >50% 
de corteza (Fig. 21b), un negativo de lascado y talón liso. Este tipo de lasca evidencia el 
trabajo posterior a las primeras extracciones del bloque, que en este caso corresponderían a la 
preparación del bloque.

c.	 Lascas no corticales (N=6) presentan <50% de corteza aún espesas (31 a 9 mm) con tamaños 
variados entre medianas (N=3), pequeñas (N=2) y grandes (N=1) las otras están fracturadas. 
Además, una mayor presencia de negativos en la cara superior entre dos a cuatro. Destacamos 
que no se observa la aplicación de algún procedimiento técnico y que las plataformas son 
lisas (N=3), características de plataformas de percusión plan de frappe planas, sólo dos lascas 
presentan talón cortical y uno indeterminado. Ello puede significar que el estado de trabajo 

Fig. 20: Estigmas de la percusión dura: (a) colección del laboratorio UMR 7055 y (b) muestra arqueológica 
de Chipana-1. Las dos lascas presentan punto (fecha roja) y cono de percusión (triangulo negro), que son 

los estigmas más comunes de esta técnica en la muestra arqueológica.
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dentro de una fase inicial aún no requiere procedimientos para ayudar la obtención de los 
productos esperados. De manera excepcional se observa una lasca sobrepasada con superficie 
natural en esta la parte y tres negativos de lascados unidireccionales (Fig. 21c), al ser el único 
caso se descartó una producción unidireccional. Finalmente, una lasca con fractura siret (Fig. 
21d).

Objetivo de la etapa: Trabajo de limpieza y preparación de bloques de materia prima, que podría estar 
dirigida a la preparación de un núcleo como al façonnage bifacial.

4.4.2 Utillaje asociado al dégrossissage

Para esta etapa hemos descubierto que además de cumplir el rol de limpiar y preparar la materia prima 
de la cantera, las lascas generadas aquí fueron aprovechadas para la elaboración de piezas o instrumentos 
poco claros en cuanto a su morfología. Si esta situación continua en estratigrafía podríamos establecer por 
ejemplo, las características por las cuales se escogen estas lascas para realizar cierto tipo de instrumentos 
y cuáles serían esos útiles.

Pieza indeterminada 1

La dimensión es largo (45 mm), ancho (43 mm) y espesor (26 mm). Corresponde a la parte distal de una 
lasca de dégrossissage, porque presenta mucha corteza en su cara superior y de los dos tipos -costra y 
superficie natural-. Hacia el borde distal de la lasca presenta un gran lascado no profundo que tiene en la 
plataforma un punto de percusión que muestra un intento de golpe con percutor duro. Sobre el borde de 
este negativo de lascado, seis pequeños retoques directos intentaron dar la concavidad al borde. A modo 
de hipótesis, pensamos que el primer golpe con percutor duro no fue lo suficientemente profundo como 
para realizar una muesca. Por ello fue completado con retoques para lograr la concavidad del borde, pero 
aun así sin llegar a la concavidad necesaria para una muesca, por lo que la seguimos considerando como 
una pieza indeterminada. 

Fig. 21: Ejemplos de cada tipo de lasca, (a) primera lasca entame, (b) cortical y (c) no cortical unidireccional 
sobrepasada y (d) fractura siret con rojo.
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4.4.3 Cadena operativa de débitage en superficie

Esta cadena se encuentra compuesta únicamente de dos núcleos, donde determinaremos el método de 
débitage, también es una cadena exclusiva a la roca sílicificada. Las lascas obtenidas de los núcleos no 
pudieron ser identificadas debido al contexto del sitio, ya que al ser un taller en cantera la distinción entre 
los productos del débitage y dégrossissage es muy difícil, porque presentan características muy similares. 
Además, ninguna de las lascas pudo ser re-ensambladas como para tener una seguridad de su proveniencia 
desde alguno de los núcleos, por ello se tomó la decisión de considerar en estricto rigor los núcleos (J. 
Pelegrin, conversación oral 2016). 

Núcleos

Uno de los núcleos presenta una morfología aparentemente discoïde, pero al realizar el análisis del orden 
de los lascados en ambos núcleos más bien resembla a un sistema por superficie de débitage alternante 
(S.S.D.A) revisado por Forestier (1993). Se trata de un método simple de obtención de lascas que se 
adaptan a la morfología del bloque, a través de una formula o algoritmo de obtención que necesita cam-
bios frecuentes del eje. “Le système énoncé est de type matriciel, car la morphologie du bloc de départ 
va conditionner la morphologie des produits. La forme du nodule de départ va imposer la puissance du 
diamètre des surfaces qui vont s’intercaler au fur et à mesure de l’avancée du débitage et de la répétition 
de l’algorithme” (Forestier 1993 : p. 57) “El sistema enunciado es de tipo matriz, debido a que la morfo-
logía del bloque al inicio va condicionar la morfología de los productos. La forma del nódulo de partida 
impondrá la potencia del diámetro de las superficies que se intercalarán a medida que avance el descarte 
y la repetición del algoritmo”. Por ello no es factible realizar tipologías de núcleos debido a que “la mor-
phologie des nodules bruts impose un ou plusieurs axes au débitage, donc à l’algorithme ainsi qu’à la 
morphologie finale des nucléus” (Forestier 1993: p. 58) “la morfología de los nódulos brutos impone uno 
o varios ejes de débitage, por lo tanto al algoritmo así como a la morfología final de los núcleos”. Es decir, 
cuando el algoritmo se adapta a la forma del bloque da como resultado núcleos variados.

Fig. 22: Esquema diacrítico de la pieza indeterminada 1.
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Núcleo 1: La dimensión del núcleo es largo 83 mm, ancho 81 mm y espesor 56 mm, todos correspon-
dientes a las medidas máximas de la pieza. Se encuentra sobre un bloque de materia prima y está confor-
mado por cuatro plataformas de percusión (Fig. 24). La superficie “a”, que es la más grande y antigua de la 
explotación del núcleo, con sólo una generación de lascas secantes (N=5) . La superficie “b” es probable-
mente contemporánea a la explotación de la superficie “a” y presenta igualmente una generación de lascas, 
las últimas en alternancia con la superficie “a”. Enseguida la superficie “c” opuesta a la superficie “b” 
con solamente tres lascas, utiliza como plataforma de percusión una porción natural de la superficie “a” y 
alterna con la porción explotada de esta superficie. La última superficie “d” es la más pequeña y presenta 
una generación de tres lascas que alternan con la superficie “a”. En relación a la forma de los negativos 
de lascados, las cuatro superficies presentan contrabulbos profundos, cornisas sobresalientes de la unión 
de los negativos de lascados, ondulaciones muy pronunciadas que en conjunto sugieren la utilización de 
percutor duro para realizar los lascados.

Tanto en la superficie “a” y “b” se observa corteza de tipo natural, ello muestra que el núcleo presenta una 
explotación baja y que podría continuar la obtención de lascas. Además, con esto también sabemos que 
el trabajo comienza desde un bloque bruto, aprovechando la misma forma de la materia prima. 

Respecto a la causa de abandono del núcleo puede explicarse por dos situaciones. La primera por las 
limitaciones de la materia prima, debido a que presenta en diferentes partes aglomeraciones de impurezas 
e inclusiones que forman agujeros en la roca limitando la extracción de lascas en estas zonas. También 
destacamos dos casos de lascados reflejados que puede ser asociados a las limitaciones de la materia pri-
ma, pero también a talladores debutantes o con menor “saber hacer” savoir faire (Inizan et al. 1995). La 
otra opción es de tipo voluntaria, por haber obtenido ya una serie de lascas para trabajar. 

El objetivo del núcleo es producir lascas en este caso de diferentes tipos: a) grandes y alargadas, b) me-
dianas y alargadas, c) cuadrangulares y d) pequeñas y largas.

Fig. 23: Esquema teórico del S.S.D.A. dentro a cadena de producción. Modificado de Forestier (1993).
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Fig. 24: Esquema diacrítico del núcleo 1.
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Núcleo 2: La dimensión del núcleo es largo = 83 mm, ancho = 68 mm, espesor = 44 mm, medidas máxi-
mas de la pieza. La conformación de este núcleo es diferente al caso anterior, la concepción volumétrica 
es por dos caras levemente convexas y asimétricas, con negativos de lascados secantes en relación al 
plano de intersección.  La superficie “a” presenta una tendencia plano-convexa con dos series de lascados 
de dirección débilmente centrípeta. La otra superficie “b” al igual que la anterior superficie presenta una 
generación antigua de lascados y la última explotación. Entre las dos superficies se observa une arista 
sinuosa formada por la bipolaridad alternante de los lascados entre una superficie y la otra.

También identificamos la utilización de percutor duro por la examinación de los mismos estigmas iden-
tificados en el núcleo 1. Por otro lado, la explotación de núcleo es media porque aún no se encuentra 
agotado y es probable continuar obteniendo otra serie de lascados en algunas zonas del núcleo. Por ello, 
la causa de abandono podría ser voluntaria. De todas formas, probablemente el núcleo no fue más grande 
de lo que observamos hoy, ya que aún presenta un poco de superficie natural. 

El objetivo es obtener lascas no estandarizadas, en este caso más pequeñas y anchas en relación a la última 
explotación. 

En síntesis, las características morfo-tecnológicas de ambos núcleos reconocen un método de débitage 
alternante. Este permite una fácil recurrencia técnica asegurando una productividad económica para ob-
tener lascas de diversos tamaños, que con el avance del tallado se vuelven más pequeñas y anchas. Tam-
bién el abandono de los núcleos, en los dos casos presenta relación con la baja calidad de la materia prima 
sobre todo en el caso “1” y el caso “2” a un abandono voluntario por haber obtenido las lascas buscadas.

Fig. 25: Esquema diacrítico del núcleo 2.
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4.4.4 Utillaje asociado al débitage

Sólo pudimos correlacionar una posibilidad de asociación entre la producción de lascas de los núcleos y 
un instrumento. En este caso identificamos un raspador semicircular elaborado sobre una lasca, que por su 
espesor y la calidad de la roca sílicificada “1d” podría corresponder a una de las lascas de la primera serie 
de lascados de los núcleos. Aún esta relación no presenta absoluta certeza, ya que el raspador es el único 
instrumento que pudimos relacionar al débitage de lascas y limita las comparaciones. 

Raspador

Su dimensión es largo (39 mm), ancho (18 mm) y espesor (17 mm). Corresponde a un pequeño raspador 
con una fractura indeterminada, pero observamos una fisura interior que pudo haber influido en la fractu-
ración del instrumento. El fragmento de  raspador corresponde al filo activo de la parte frontal lateral dere-
cha, presenta un acondicionamiento formado por retoques escamosos directos probablemente por presión. 
El borde convexo característico de los raspadores semicirculares presenta un ángulo abrupto (entre 75º y 
90º) que probablemente se fue ocasionando por el reavivado.

4.4.5 Cadena operativa de façonnage en superficie

Esta cadena se encuentra formada por lascas de façonnage (N=120) y piezas bifaciales (N=3) que eviden-
cian dos fases de trabajo. La primera fase es preponderante, se relaciona a regularizar la silueta y trabajar 
las dos caras del bifaz. Aquí distinguimos dos momentos de trabajo, el debut de façonnage que genera 
tipos de lascas según el soporte y el façonnage avanzado, donde se observan lascas más características 
del façonnage bifacial. La segunda fase de finalización, débilmente representada, se dirige a delinear la 
forma final de los bordes del bifaz. 

Fig. 26: Esquema diacrítico del raspador.
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4.4.5.1 Primera fase de façonnage

El análisis de los esbozos informa que el debut de façonnage se realiza de diferentes formas dependiendo 
del soporte. Por ejemplo:

Modo 1, sobre bloque: como lo muestra el esbozo 1, comenzaría con grandes y espesos lascados por 
percusión dura para reducir el volumen. Luego se realiza un cambio de técnica a percutor blando, para 
trabajar el adelgazamiento bifacial “façonnage avanzado”. Aquí identificamos sólo cinco lascas poco ca-
racterísticas que podrían provenir de un bloque, obtenidas con percutor blando. Son medianas a pequeñas 
(48 a 17 mm), espesas (17 a 11 mm), con negativos pluridireccional y aún conservan un poco de corteza 
tipo costra (2 lascas) o de superficie natural (3 lascas, Fig. 27a).

Modo 2, sobre lasca: produciría en un inicio lascas Kombewa (lascas que parecieran estar formadas por 
dos caras ventrales) de ellas sólo se identificaron dos ejemplos (Fig. 27b), este modo se observa en el es-
bozo 2. Debido a la delgadez del soporte (lasca), no es necesario reducir el volumen y el adelgazamiento 
bifacial comienza de inmediato directamente con percutor blando. 

Esbozo bifacial 1

Elaborado a partir de un bloque de roca sílicificada “1d” (largo = 86, ancho = 55 y espesor = 32 mm, 
medidas máximas de la pieza) sin mucho volumen, de hecho, aún conserva un poco de superficie natural 
en sus dos caras. En la cara “a” observamos dos lascados obtenidos por percusión dura con el objetivo 
de reducir el volumen al igual que los primeros lascados. Enseguida destacamos la realización de dos las-
cados que indican el inicio de la elaboración y dos pequeños lascados sin una clara intención. La cara “b” 
presenta un último lascado obtenido por percusión dura con la misma finalidad que la cara “a”. Además, 
observamos que tres lascados medianos dan la forma al borde inferior izquierdo y parecieran ser obtenidos 

Fig. 27: Debut façonnage: (a) Ejemplos de posibles lascas sobre bloque y (b) lasca Kombewa. Dibujos tomados 
y modificados de Chauchat y Pelegrin (2004).
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por percusión blanda (no presentan estigmas de percusión dura). Finalmente observamos un pequeño 
lascado sin una intención clara.

La razón de abandono es de carácter técnico, pues los lascados obtenidos por percusión dura de la cara “a” 
no pudieron extenderse, dejando una joroba o prominencia en el espesor imposible de reducir después. 
Este error en complemento a un negativo de lascado reflejado señala una poca experiencia o un bajo nivel 
de conocimiento savoir faire del tallador. Finalmente, la materia prima también influyó en la detención 
del tallado del esbozo, ya que presenta áreas densas de inclusiones e impurezas que complejizan más la 
elaboración (Fig. 28).

Esbozo bifacial 2

Manufacturado a partir de una lasca de roca sílicificada 1d, muy delgada y con ondas vibrantes en la cara 
inferior indican que podría corresponder a una lasca de façonnage (largo = 68, ancho = 47 y espesor = 
9 mm). Presenta un intenso trabajo sólo en la cara “a”, con negativos cubrientes obtenidos por percutor 
blando y un trabajo leve de regularización de la silueta o del borde, los lascados más pequeños pueden 
haber sido obtenidos por presión. En la cara “b” se observan algunos negativos de adelgazamiento en el 
extremo distal de la pieza y pequeños retoques marginales en el borde de la pieza que regularizan la silue-
ta. Importante es la presencia de una fractura “perversa” asociada a un accidente de talla, generado por un 
golpe en el borde en eje de simetría o sobre el eje que provoca una fractura transversal u oblicua, torcida 
o helicoidal (Weitzel 2012). Ello fue la causa de abandono de la pieza, pero también influyó en la fractura 
de la pieza un gran agujero de impurezas que se encuentra justo en medio de la fractura.

Fig. 28: Esquema diacrítico del esbozo 1.
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Pieza desviada 

Corresponde a un caso de façonnage bifacial avanzado, debido a que presenta trabajo de adelgazamiento 
en las dos caras (largo = 90, ancho = 50 y espesor = 21 mm). Este adelgazamiento es observado en los 
negativos de lascados cubrientes con una curvatura bien definida y una arista más regularizada. El estado 
avanzado del façonnage no permite saber en qué tipo de soporte se elaboró. 

La razón por la cual se define esta pieza como desviada se debe a un gran trituramiento del borde izquier-
do, probablemente resultado del intento repetido de adelgazar esta parte (Fig. 30). Este trituramiento impi-
dió fuertemente continuar la reducción del volumen, dejando una especie de dorso levantado.  Finalmente, 
esta situación fue la causa de abandono de la pieza y es considerado como un error técnico, al no lograr 
adelgazar esta zona después de seis lascados infructuosos. Además, identificamos ocho lascados reflejados 
que junto al anterior error técnico hacen suponer que los talladores no tenían gran experiencia o no serían 
de un buen nivel. 

Fig. 29: Esquema diacrítico del esbozo 2.
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4.4.5.2 Façonnage avanzado: Lascas

El adelgazamiento de la sección bifacial de las piezas como lo muestra el esbozo 2 y la pieza desviada, 
también se puede observar en las lascas generadas en esta etapa de façonnage avanzado (N=115 lascas). 
Ellas son obtenidas con percutor blando (por la presencia de labios pronunciados y ligeros, además de 
la ausencia de punto y cono de percusión) y podemos identificar dos grupos de lascas. El primer grupo 
son las lascas cubrientes, por tanto, son largas (60 a 25 mm, Fig. 31a) y presentan una curvatura de la cara 
inferior característica y negativos de lascados pluri-direccionales convergentes. Consideramos un grupo 
de quince lascas, destacamos que dos de ellas son de materias primas alóctonas (1 monzonita porfídica y 
1 tufa riolítica, Fig. 31e) y una presenta fractura longitudinal. 

A medida que avanza el façonnage las lascas se vuelven más pequeñas (25 a 10 mm) y se genera el 
segundo grupo, que se caracterizan por presentar talones más delgados (10 a 2 mm) y la curvatura se 
vuelve menos pronunciada o es plana. Ello se debe a que estas lascas provendrían del borde de la pieza 
sin ser cubrientes, de ellas identificamos cien lascas. Dentro de ellas tres son de materias primas alóctonas 
una desconocida 1, una desconocida 2 y una de monzonita porfídica. La presencia de materias primas 
alóctonas en el primer y segundo grupo de lascas de façonnage avanzado, plantea que hay un transporte 

Fig. 30: Esquema diacrítico de la pieza desviada.
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de piezas bifaciales a Chipana-1 con un trabajo previo para continuar el adelgazamiento en el sitio. Pero 
probablemente fases previas como la preparación de la materia prima, el debut de façonnage o posteriores 
como la finalización se realizarían en otros sitios.

En general no observamos corteza en ambos grupos de lascas, a excepción de dos lascas una con los dos 
tipos de corteza -costra y superficie natural-. En relación a los talones la mayoría son indeterminados 
(N=53), seguidos de lisos (N=42), facetados (N=9) que en este caso podrían ser por la utilización de la 
cara opuesta del bifaz (Fig. 31c y d), diedros (N=5) asociados a la unión de dos negativos de lascados an-
teriores similar al caso de los facetados, cortical (N=2) que podrían venir de la corteza residual del soporte 
trabajado. Además, todos los talones disminuyen su espesor (< a 7 mm).

4.4.5.3 Segunda fase de finalización

Del conjunto de pequeños desechos (< 10 mm) que fueron contados y pesados, encontramos ocho pro-
bables lascas de finalización bifacial que corresponde al 4,15% del total de lascas de la superficie. Por 
tanto, no podemos afirmar que la producción bifacial haya sido terminada en Chipana-1. Estas lascas 
presentan características como: talón facetado, muy delgadas (< 2 mm), pequeñas (< 10 mm), pero lo más 
importante es que presentan negativos de lascados adyacentes (cara a), debido a que provienen del borde 
de la pieza de entre dos bordes de negativos anteriores (Fig. 32) para dar la forma final.

4.4.5.4 Lascas pequeñas menores a 10 mm de longitud

Dentro de este conjunto general de lascas encontramos:

- Lascas de retoque de raspador o raedera (N = 10), presentan características como talón liso e 
inclinado en ángulo oblicuo, negativos de lascados anteriores (a veces una arista distal) y son lascas 
delgadas (< 2 mm) con un contorno generalmente regular (Fig. 33a). Destacamos que dos de estas 
lascas podrían provenir de la parte frontal del raspador, ya que presentan un contorno diferente. 
Es un contorno triangular con una arista central en la cara superior, debido a que estas lascas pro-
vienen del bode convexo del raspador con negativos de lascados anteriores adyacentes (Fig. 33b).

Fig. 31: Ejemplos de lascas de façonnage avanzado, (a) primer grupo y (b) segundo grupo. Tipos de talones, 
(c) talón liso, (d) talón facetado y (e) lasca con fractura longitudinal, flecha roja.
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- 

Fig. 33: (a) Lascas de raspador, (b) lascas de la parte frontal del raspador, (c) tipo de talón inclinado de estas 
lascas, (d) lascas con exposición al calor y (e-f) materias primas indeterminadas.

Fig. 32: Ejemplo de lascas de finalización en superficie.
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Desechos indeterminados (N = 4), sólo dos de la materia prima de la cantera presentan evidencias 
de exposición al calor como cambio de color, el cual ha sido detectado en otros trabajos a más de 
200º C. Además observamos craquelado, aspecto brillante o lustre que aparece entre los 200º y 
300º C (Boix 2012) y cúpulas térmicas. Esta evidencia de exposición es pertinente, ya que en su-
perficie a 4 m se encuentra un área de quema. Además, otros dos desechos son de materias primas 
alóctonas indeterminadas.

4.4.6 Utillaje asociado al façonnage

Si bien el objetivo principal del façonnage es elaborar bifaces hasta estados avanzados para ser terminados 
fuera de la cantera, hemos descubierto que las lascas del façonnage bifacial también han sido aprovecha-
das para elaborar instrumentos. En este caso sólo identificamos un borde denticulado elaborado sobre 
un fragmento mesial de una lasca de façonnage, debido a que es delgado y se observa la cara superior e 
inferior de la lasca, además de negativos convergentes típicos de façonnage. 

Borde denticulado

La dimensión es largo (16 mm), ancho (20 mm) y espesor (4 mm). El denticulado es formado por dos 
muescas adyacentes alternantes, probablemente el borde era más extendido, pero se encuentra fracturado. 
Al mismo tiempo sus fracturas no presentan características de errores técnicos, por tanto, podrían haber 
sido ocasionadas por procesos post-depositacionales o pisoteo. Por esta misma razón no es posible saber 
con mayor precisión más características técnicas.

Fig. 34: Esquema diacrítico del denticulado.
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4.4.7 Gestión de la materia prima de la superficie

En superficie para la cadena del débitage y la etapa de dégrossissage, el 100% de las piezas (núcleos y las-
cas) son de la menor calidad “1d” de la roca sílicificada. Esto coincide con la calidad baja del raspador y la 
pieza indeterminada 1 lo que es lógico, ya que pensamos que los soportes de estos instrumentos provienen 
de la etapa de dégrossissage. Pero, ¿por qué será que para elaborar estos instrumentos los talladores no 
buscaron la mejor calidad de la roca sílicificada? Al parecer priman otras exigencias técnicas, por ejemplo 
para el raspador es más necesario el volumen del soporte que la calidad.

A diferencia, la cadena del façonnage presenta una composición variada de la calidad de la roca sílicifica-
da de la cantera. Por ejemplo el 53,57 % de las lascas son de menor calidad “1d” observadas en el debut 
y façonnage avanzado. Sin embargo, aparecen frecuencias medias de las mejores calidades “1a” (14,29 
%) y “1b” (19,64 %) especialmente en el façonnage avanzado. A su vez en esta última etapa aparece 
una frecuencia mínima de la calidad media “1c” (8,93 %) y de materias primas foráneas (3,57 %) entre 
indeterminada “1” y “2”, lutita, monzonita porfídica y tufa riolítica. Esta variedad podría ser producto de 
la misma composición no heterogénea de la roca sílicificada, pero también porque a medida que avanza 
la elaboración se va eliminando la baja calidad para llegar al mejor estado de la materia. Igualmente, la 
presencia de buena calidad de la roca sílicificada en las lascas de façonnage evidencian el trabajo de piezas 
de muy buena calidad no encontradas en el sitio.

Por otro lado, los instrumentos también presentan más bien calidades medias a bajas de la roca sílicificada, 
por ejemplo, los dos esbozos bifaciales presentan la calidad “1b y 1d”, la pieza desviada y el denticulado 
“1b”. Estas calidades se deben a que estas piezas encontradas en el sitio son los productos no exitosos y 
abandonados. En contraste las lascas de façonnage si presentan calidades altas de la roca sílicificada, eso 
significaría que las piezas exitosas se elaboraron en las mejores calidades (búsqueda de la buena calidad) 
y fueron exportadas hacia otros sitios, por ello no se encuentran y las piezas no exitosas de menores 
calidades fueron abandonadas en Chipana-1. Con las materias primas foráneas a la cantera no podemos 
sugerir algún tipo de gestión, ya que las presencias son mínimas.
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4.5 Reconstrucción de las cadenas operativas de la capa 1

Observamos que la roca sílicificada de la cantera presenta una cadena de trabajo mucho más completa des-
de la adquisición de materias primas hasta productos finalizados. Esta adquisición se realiza por bloques 
(N = 4), que son trabajados inicialmente en una etapa de dégrossissage (4,29 %) para preparar la materia 
prima. La preparación se realiza para la única cadena de façonnage bifacial (72,70 %) que distinguimos 
en la capa, representada por cuatro esbozos, un bifaz, una punta de proyectil y lascas de façonnage que 
tienen la mayor frecuencia (72,17 %). 

También hay una baja presencia de instrumentos (1,60 %) de elaboración rápida como una muesca, dos 
piezas indeterminadas y un “mata filo” (instrumento sobre guijarro para gastar los filos) a excepción de la 
punta de proyectil.

Otra situación importante que persevera desde la superficie a la capa 1, es la aparición de materias primas 
alóctonas a la cantera (2,68 %), que si bien es escasa evidencia un flujo de materias que llegan al sitio para 
ser trabajadas allí. El tipo de talla con estas materias primas también sería el façonnage bifacial, ya que 
se identifican lascas características de façonnage avanzado. Por tanto, estas materias alóctonas presentan 
cadenas muy incompletas, con etapas específicas desarrolladas en el sitio. 

Fig. 35: Representación de las materias primas y de los tipos tecnológicos (frecuencia relativa).
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4.5.1 Primera etapa de dégrossissage

Compuesta por cuatro bloques de testeo y treinta y nueve lascas correspondientes a primeras lascas o en-
tames (N = 5), lascas corticales (N = 17) y lascas no corticales (N = 17) (Fig. 36). Presentan las mismas 
características de las lascas de superficie, tamaños grandes a medianos (largo = 100 a 25 mm) y espesas 
(41 a 7 mm). Además, la mayoría (N = 22) presenta superficie natural, la minoría (N = 9) corteza tipo cos-
tra. Todas ellas obtenidas por percusión dura con talones lisos (N = 25) característicos de una plataforma 
de percusión plana, además talones corticales (N = 6) e indeterminados (N = 8). Dentro de las lascas no 
corticales destacamos dos casos de lasca en cresta no diferenciadas, una de ellas presenta negativos de 
lascados transversales y un caso de fractura en siret con raccord o re-ensamblaje. Destacamos que esta es 
una de las lascas más grandes del conjunto que podría servir perfectamente de soporte a un bifaz.

Fig. 36: Ejemplos de lascas de dégrossissage, (a) primeras lascas, (b) corticales, (c) no corticales, (d) lasca en 
cresta no diferenciada y (e) fractura siret, la flecha roja indica el comienzo de la fractura.  
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4.5.2 Utillaje asociado al dégrossissage

Al igual que en la superficie las lascas producidas en esta etapa de limpieza y preparación de la materia 
prima, son aprovechadas para manufacturar piezas simples. Esta conducta al repetirse se vuelve más in-
teresante, debido a que probablemente se estén escogiendo estos soportes por sus mismas características 
morfo-técnicas, como ser grandes y toscas sin una variedad de buena calidad de la materia prima. Pues, 
estas características si sirven en estas piezas de elaboración simple.  

Pieza indeterminada 2

La dimensión es largo (104 mm), ancho (80 mm) y espesor (45 mm), medidas máximas de la pieza (Fig. 
37). Elaborada sobre una lasca grande de roca sílicificada “1c” de dégrossissage presenta cara inferior y 
superior, conserva el punto de percusión con el talón. Además, en la cara superior se observa una fractura 
natural por congelación con una textura porosa y pátina amarilla en toda la superficie. Presenta dos tipos 
de trabajos independientes, el primero en la cara “a” en la parte distal de la fractura natural se observa un 
acondicionamiento con nueve lascados por percusión blanda (3 reflejados). Además, se observan tres las-
cados sin una clara intención. El segundo en la cara “b” corresponde a cuatro lascados tipo Kombewa más 
o menos regulares. Entonces ¿el acondicionamiento del borde sería con la intención de hacer un filo activo 
más o menos recto? y la cara inferior ¿tendría una intención de explotación de lascas tipo Kombewa? o 
¿podría ser el comienzo del trabajo bifacial sobre lasca? La pieza es compleja y el abandono podría ser 
voluntario, debido que no se identifican situaciones que impidan la continuación del trabajo.

Fig. 37. Esquema diacrítico de la pieza indeterminada 2.
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Pieza indeterminada 3

La dimensión es largo (80 mm), ancho (67 mm) y espesor (23 mm). Instrumento unifacial elaborado sobre 
una lasca de dégrossissage de roca sílicificada “1b”, pues se observa la cara inferior y superior y un poco 
de superficie natural (Fig. 38). Presenta dos grandes lascados laterales, más uno pequeño que pudieron ser 
con la intención de acondicionar una zona de prensión. Ello se encuentra complementado con dos lascados 
por percusión dura (1 reflejado) en la cara superior en la parte medial de la lasca, que reducirían el volu-
men y facilitarían la prensión. En el borde se observan tres lascados, dos de ellos pequeños y uno grande 
obtenido por percusión dura que forman un borde convexo y medio denticulado de 60º. Por su forma 
podría existir la intención de un denticulado o un raspador. La razón de abandono puede ser voluntaria, ya 
que sólo observamos un error de lascado reflejado y el trabajo de la pieza podría continuar.

En síntesis, este tipo de piezas de tipologías no estandarizadas que observamos en la superficie y en la 
capa 1, está revelando dos ideas. La primera es que los talladores de Chipana están aprovechando todos 
los estatus de los productos, pues como vemos trabajan hasta sobre los desechos de limpieza de la misma 
materia prima. La segunda idea es en torno al tipo de producción simple, que puede estar asociada a un 
factor de tiempo y necesidad de realizar ciertas actividades que no conocemos durante la estadía de los 
grupos humanos que visistan el sitio.  

Fig. 38: Esquema diacrítico de la pieza indeterminada 3.
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4.5.3 Adquisición de materia prima

En esta capa 1 pudimos rescatar una etapa no pesquizada en la superficie, que es la adquisición de la ma-
teria prima.  La adquisición en el sitio podría ser variada, ya que hemos constatado diferentes formas en 
que se talla la materia prima. Por ejemplo reconocimos bloques, plaquetas y pequeños nódulos que son 
escogidos para trabajar. Además, observamos comportamientos de prueba de la materia prima antes de ser 
tallada en los bloques de test, también de elección de soportes ya sea por su morfología o por la calidad de 
la materia prima. Todo lo cual nos podría ayudar a comprender el proceso de producción del sitio.

Bloques de test

Bloque 1: La dimensión es largo (131 mm), ancho (111 mm) y espesor (74 mm), todas ellas son las medi-
das máximas de la pieza. Corresponde al bloque más grande de roca sílicificada “1d” con superficie natu-
ral. Presenta una forma irregular cuadrangular en el plano de lascado principal (Fig. 39a) con cinco inten-
tos de lascados, dos de ellos presentan terminación reflejada. Estos errores técnicos pueden ser asociados 
a la expertiz del tallador, pero también a la presencia de importantes aglomeraciones de impurezas. Este 
plano de lascado o plan de débitage anteriormente funcionó como plano de percusión o plan de frappe 
para realizar dos ensayos de lascados (Fig. 39b). La causa de abandono puede ser asociada principalmente 
a la materia prima, ya que presenta seis puntos de aglomeraciones de impurezas y agujeros que podrían 
interrumpir el trabajo de talla. 

Fig. 39: (a) Plan de lascado principal, (b) plan de lascado segundario.
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Bloque 2: La dimensión es largo (72 mm), ancho (84 mm) y espesor (86 mm), todas medidas máximas de la 
pieza (Fig. 40). Corresponde a un pequeño bloque de roca sílicificada “1c” de forma irregular triangular con 
superficie natural. Sólo se observa un plan de debitado con dos ensayos de lascados, acompañados de cuatro 
pequeños negativos de lascados sin una clara intención. Uno de los negativos grandes presenta una terminación 
reflejada, asociada a las impurezas de la materia prima. La causa de abandono por un lado podría relacionarse 
al tamaño pequeño del bloque. Si se piensa esta pieza como núcleo, se podrían sacar algunas lasca sin extender 
mucho el trabajo. Pero también podriamos pensar la pieza como soporte para realizar el façonnage directa-
mente, pues la materia prima es de buena calidad aunque presenta dos aglomeraciones de impurezas que for-
man agujeros.

Plaqueta: La dimensión es largo (94 mm), ancho (55 mm) y espesor (36 mm), medidas máximas de la 
pieza en roca silicificada “1c” (Fig. 41). Similar a una piedra laja las plaquetas son planas en ambas caras 
de manera natural. Descubrimos que una de sus caras planas fue producida por una fractura natural por 
congelamiento del agua dentro la roca llamada gelifracción, reconocida por una porosidad característica. Se 
encuentra completamente patinada a excepción de dos negativos de lascados con la intención de probar la 
materia prima, ambos con terminación reflejada. Uno de ellos, el más grande, fue obtenido por percusión 
dura, el otro no es claro. Presenta una aglomeración de impurezas que podría ser la causa de abandono, pues 
el objetivo sería aprovechar la morfología plana de la plaqueta, pero las impurezas dificultarían el trabajo. 

Fig. 40: Bloque de test 2, (a) plano de percusión, (b) plan de lascado y (c) cara posterior.
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Nódulo 1: La dimensión es largo (74 mm), ancho (45 mm) y espesor (49 mm), todas son las medidas máxi-
mas de la pieza (Fig. 42). Corresponde a un nódulo muy pequeño de roca sílicificada “1a” de una forma muy 
irregular con corteza tipo costra. Se encuentra completamente patinado y presenta negativos de lascados 
poco claros y levemente abradidos, sólo uno de ellos no está patinado y presenta un reflejamiento. Esto si-
gnifica que fue probado, abandonado y luego retomado para volver a probar la materia, es decir, la cantera 
es revisitada por otros grupos humanos. Aún es una pieza sin una clara intención, por lo tanto, el objetivo 
de esta pieza no es claro. Debido al tamaño no sería posible extraer lascas, probablemente buscaban trabajar 
sobre el nódulo que es de buena calidad “1a”. 

Nódulo 2: La dimensión es largo (68 mm), ancho (50 mm) y espesor (37 mm), todas medidas máximas de 
la pieza (Fig. 43). Es un pequeño nódulo con ensamblaje de roca sílicificada “1a” con corteza tipo costra 
y superficie natural. Se encuentra completamente patinado y con ensamblaje de tres lascas, dos de ellas 
parecieran haberse ocasionado por un gran golpe en un extremo y la otra por otro golpe aparte. Parte de la 
evidencia del golpe que ocasionó estas dos lascas no se encuentra, se observa una pequeña fractura donde se 
debería haber iniciado el golpe. El pequeño nódulo fue destruido y abandonado.

4.5.4 Cadena operativa de façonnage bifacial de la capa 1

Formada por seis piezas bifaciales y doscientas seis lascas de façonnage. Al igual que en la superficie dis-
tinguimos dos fases de façonnage de las cuales la primera se encuentra más completa y es preponderante.   
Si bien la etapa de finalización no está bien representada, aquí apareció el único producto bifacial termi-
nado en Chipana-1 una punta de proyectil tipo “Tuina”. Lo que nos permitió pensar en una producción 
bifacial de grandes bifaces principalmente, con una variante de bifaces medianos para elaborar esta punta 
de proyectil. Con ello, descubrimos la aplicación de una nueva técnica “la presión” y de un tercer modo « 
sobre plaqueta» de comenzar el façonnage.

Fig. 41: Plaqueta (a) lascado de test y (b) fractura por congelación.
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Fig. 43: Nódulo 2, lasca 1 golpe independiente, lasca 2 y 3 por un solo golpe con percutor duro (fecha roja).

Fig. 42: Nódulo 1, (a) último lascado de test sin pátina.
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4.5.4.1 Primera fase de façonnage

Presentación de los tres modos para el debut de façonnage:

•  Modo 1, representado por el esbozo 1 y tres lascas con corteza obtenidas por percusión blanda. 
•  Modo 2, representado por la pieza bifacial, la punta de proyectil y siete lascas Kombewa.
•  Modo 3, sobre plaqueta. Produciría un tipo de lasca con mucha corteza y de forma más o menos plana.  

Modo débilmente representado con cuatro lascas (Fig. 44). El desbaste comienza en el borde de la 
plaqueta, directamente con percutor blando para continuar el adelgazamiento como se observa en el 
esquema de Pampa los Fósiles en la costa de Perú.

Esbozo bifacial 3

La dimensión es largo (112 mm), ancho (55 mm) y espesor (33 mm) (Fig. 45). Corresponde a un esbozo 
grande sobre bloque de roca sílicificada “1c” debido a que presenta en un costado parte de la superficie 
natural y en el otro un negativo de lascado que no pertenece a la fabricación del esbozo. La manufactura 
del esbozo comienza con negativos de lascados con percutor duro en ambas caras (total 4 y 2 de ellos 
reflejados) para reducir el volumen. Posteriormente habría un cambio de técnica a percusión blanda para 
realizar el adelgazamiento en las dos caras (total 9 negativos y 1 de ellos con terminación reflejada). 

Destacan dos situaciones particulares la primera es que la pieza fue retomada, a juzgar por la presencia de 
dos negativos de lascados patinados por percusión blanda y sobre estos negativos los lascados del esbozo 
que estudiamos. La segunda situación es la presencia de una fisuración interior, provocada probablemente 
por un golpe anterior que afectó al siguiente golpe (lascado nº2, cara “a”) desprendiendo un trozo hacia 
la cara “b”, por ello no se observa contra bulbo en esta porción de la pieza. La razón de abandono corres-
ponde a un error técnico, debido a que en la cara “a” se intentó reducir un espeso dorso con el lascado nº1 
y posteriormente con los lascados nº 3, 4 y 5 lo cual no fue posible.

Fig. 44: Modo 3 sobre plaqueta, ejemplo de lascas provenientes del borde de la plaqueta. Esquema tomado y 
modificado de Chauchat y Pelegrin (2004).



Capítulo IV : Resultados Del Análisis tecnológico

67

Esbozo bifacial 4 

La dimensión es largo (39 mm), ancho (33 mm) y espesor (11 mm) medidas máximas de la pieza (Fig. 46). 
Elaborado sobre un pequeño trozo de roca sílicificada “1a” con dos caras planas.  La cara “a” aplanada por 
una fractura natural de congelación y con el menor trabajo (total 4 lascados por percusión blanda). En la 
cara “b” y en los costados de la pieza se observa parte de la superficie natural pero muy poco, ya que aquí 
tiene un mayor trabajo (total 13 negativos por percusión blanda, 3 de ellos reflejados). Ambas caras con 
superficie natural presentan una pátina amarilla, esto señala que el trozo de materia se fracturó, se patinó y 
posteriormente se trabajó. La razón de abandono podría deberse a que hacia la base del esbozo sus bordes 
laterales son rectos (90º) difíciles de trabajar.

Destacamos que el tamaño de la pieza es peculiar, ¿para qué querrían hacer una pieza tan pequeña? En el 
trabajo de S. Hocsman (2006) de Antofagasta de la Sierra ubicada en tierras altas del Noroeste Argentino 
(NOA), se proporcionan una serie de atributos relacionados a identificar la presencia de aprendices en la 
confección de bifaces. Estos son: 1) sección transversal plano-convexa o biconvexa asimétrica e irregular 
(se observa, pero una cara es naturalmente plana), 2) arista sinuosa irregular (observada en la parte trabaja-
da bifacialmente), (3) ángulo del borde no agudo (entre 60º y 80º), 4) pieza muy espesa con relación al 
ancho (esto no se observa) y 5) negativos de lascados espaciados que no dan cuidadosamente una forma (no 
se observa). A ello podríamos sumarle los reflejamientos que presenta el esbozo, como “l’accident le plus 
frécuent des tailleurs débutants” (Inizan et al. 1995: p. 36) “el accidente más frecuente de los talladores 
debutantes”. Esta posibilidad de intervención de aprendices, podriamos afirmarla si tuvieramos mas piezas 
con estas características. 

Fig. 45: Esquema diacrítico del esbozo 3.
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Esbozo 5: La dimensión es largo (49 mm), ancho (22 mm) y espesor (17 mm), medidas máximas de la 
pieza (Fig. 47). Corresponde a un pequeño fragmento del borde de un esbozo de soporte indeterminado de  
roca sílicificada “1d” con lascados obtenidos por percusión blanda que forman una arista sinuosa. Presenta 
una fractura de error técnico conocido como lipped flake correspondiente a un arrastre del borde producido 
al intentar regularizar la arista.

Esbozo 6: La dimensión es largo (35 mm), ancho (17 mm) y espesor (11 m), medidas máximas de la pieza 
(Fig. 48). También es un pequeño fragmento del borde de un esbozo de soporte indeterminado de roca 
sílicificada “1c”, con lascados en ambas caras que forman una arista sinuosa. Presenta una fractura recta 
poco diagnóstica.

Pieza bifacial

La dimensión es largo (111 mm), ancho (66 mm) y espesor (25 mm) todas ellas medidas máximas de la 
pieza. Corresponde a un bifaz sobre una gran lasca de roca sílicificada “1b”, ya que aún observamos el 
talón con formación del cono incipiente (Fig. 49). Recordamos que las lascas más grandes son identifica-
das en la etapa de dégrossissage y cabe destacar que esta pieza aún conserva un poco de superficie natural. 
Por lo tanto, es posible la manufactura de bifaces sobre lascas de dégrossissage. 

La elaboración es similar a la observada en otras piezas bifaciales, comienza con reducción de volumen 
con percutor duro. Prueba de ello es un negativo en la cara “a” por lo demás fallido, ya que no logra el 
objetivo de reducir esa parte de la pieza. Posteriormente hay un cambio de técnica a percutor blando para 
realizar el adelgazamiento en ambas caras. Además, observamos una serie de errores en ambas caras, por 
ejemplo, lascados con terminación reflejada pero que cumplirían la labor importante de adelgazar los 

Fig. 46: Esquema diacrítico del esbozo 4.
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Fig. 47: Fragmento del borde del esbozo 5.

Fig. 48: Esquema diacrítico del esbozo 6.
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sectores aun espesos de la pieza (lascado nº9 cara “a” y cara “b” nº6 y 7). Estos errores serían la causa 
de abandono del trabajo como esbozo. Sin embargo, se identifica un acondicionamiento del borde lateral 
izquierdo sólo en la cara “a”, que no se relaciona con la manufactura del esbozo y tampoco se identifica 
una clara intención del porqué se hizo.

Una última situación es identificada, en ambas caras se observan tres negativos de lascados anteriores con 
pátina amarilla. Lo cual indica que la pieza anteriormente fue trabajada probablemente como el inicio del 
bifaz, a juzgar por la ubicación de los negativos en ambas caras. Posteriormente fue retomada para realizar 
la manufactura que observamos.

Façonnage avanzado: Lascas

Al igual que en superficie, el conjunto total (N = 192) presenta dos subconjuntos de lascas que a medida 
que avanza el trabajo bifacial cambian ciertos aspectos de su morfología, todas ellas obtenidas por per-
cusión blanda. El primer grupo de lascas (N = 55) encargadas de adelgazar la pieza, son cubrientes de 
tamaños grandes a medianas (64 a 21 mm) y un poco espesas a delgadas (13 a 7 mm). La mayoría no 
presenta corteza (N = 47), las otras presentan corteza lateral o distal (5 tipo costra y 3 con superficie na-
tural). En relación a las plataformas de percusión, la mayoría son talones lisos (N = 31), dos son diedros, 
dos facetados y los demás (N = 20) indeterminados. Además, se identifica sólo una lasca de monzonita 
porfídica fracturada transversalmente y un caso excepcional de una lasca de roca sílicificada obtenida por 
percusión dura, cuando generalmente el façonnage se realiza con percutor blando (punto de impacto y 
cono de percusión, Fig. 50b).

Fig. 49: Esquema diacrítico de la pieza bifacial.
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Seguidamente el segundo grupo de lascas (N = 137) más pequeñas (20 a 10 mm de largo) cambian sus 
características como la curvatura de la cara ventral, que se vuelve menos pronunciada y en las lascas más 
pequeñas incluso es recta. Además, son delgadas (6 a 1 mm) y desaparece completamente la corteza, ya 
que, el trabajo es muy avanzado. También se observa una mayor variedad de plataformas (Fig. 50 f-g-h) 
que en las lascas cubrientes, probablemente relacionados a la preparación de la arista del esbozo. Por 
ejemplo, talones facetados (N = 12), en menor cantidad diedros (N = 4), pero la mayoría sigue siendo lisos 
(N = 64) e indeterminados (N = 53). Destacan cuatro casos de talón cortical tipo costra muy extraños a ésta 
etapa, podrían ser accidentales de fases como el debut de façonnage. Además, catorce casos con presencia 
mínima de superficie natural (7 lascas) y corteza tipo costra (7 lascas) que podrían ser parte de una zona 
rezagada con corteza que se mantuvo hasta etapas muy avanzadas. 

Observamos 6 lascas de materias primas alóctonas, cuatro de lutita, una de monzonita porfídica, y otra 
de tufa riolítica. Esta situación confirma la movilidad de recursos líticos en el sitio, ya propuesto para la 
superficie. Como también la llegada de las piezas con trabajo previo por la ausencia de núcleos o lascas 
como las del dégrossissage.

Fig. 50: (a) Lascas del primer grupo, (b) lascas del segundo grupo. Estigmas de la percusión blanda “la-
bios”: (c) lasca experimental del laboratorio UMR 7055 y (d) lasca arqueológica. (e’) Lasca de façonnage 
extraída con percutor duro, (e) cono de percusión, flecha roja. Ejemplos de talones, (f) lisos, (g) diedros 

y (h) facetados.
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4.5.4.2 Segunda fase de finalización

Esta etapa se encuentra débilmente representada con dieciséis lascas (4,07 %) de roca sílicificada que pre-
sentan las mismas características de la superficie (Fig. 51). A diferencia de la superficie podemos asociar 
a esta fase la única punta de proyectil que fue terminada y abandonada en el sitio. Por tanto, es posible 
que una gran cantidad de los productos bifaciales hayan sido trabajados hasta una etapa avanzada pero no 
finalizados en el sitio, debido a la baja frecuencia de lascas de finalización. Excepcionalmente es posible 
la finalización en el sitio de productos bifaciales pequeños como la punta de proyectil. Cabe recordar que 
éstas lascas se hallaron en la revisión del conjunto de elementos menor a 10 mm de largo.

4.5.4.3 Lascas pequeñas menor a 10 mm de longitud 

Dentro del grupo pesado y contado de lascas pequeñas encontramos:

- Lascas de retoque de raspador (N = 31), con las mismas características de las lascas de super-
ficie, dos de ellas provienen de la parte frontal del raspador (Fig. 52 a-b).

Fig. 51: Ejemplos de lascas de finalización.
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- Lascas de retoque indiferenciado, de materias primas alóctonas (roca sílicificada rojiza y lutita). 
Obtenidas por presión, sus bordes son muy regulares, presentan talón facetado y son muy finas 
(espesor 2 mm, Fig. 52c). No es posible asociarla a algún tipo de cadena, ya que es la única lasca 
de esta materia prima, pero señalaría un trabajo de formatización de una pieza en el sitio.

- Lasca con exposición al calor, sólo una con evidencias de cambio de coloración, brillantez y 
fracturas en los bordes de craquelado (Fig. 52d).

- Lascas indeterminadas, dos de materias primas alóctonas desconocidas “5 y 7” y seis de lutita 
(Fig. 52 e-f), que evidencian el flujo de materias primas al sitio.

Fig. 52: (a) Ejemplos de lascas de raspador, (b) lascas frontales del raspador, (c) lasca de retoque de roca 
sílicificada rojiza, (d) lasca expuesta al calor y (e - f) materias primas alóctonas nuevas.
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4.5.4 Utillaje asociado al façonnage

Si bien el façonnage bifacial es la producción más potente del sitio, sólo contamos con un producto termi-
nado en Chipana, una punta de proyectil de tipo “Tuina” tipología de forma triangular de base convexa. 
Este hallazgo por un lado, hace evidente que la finalidad de la cadena de façonnage bifacial es elaborar los 
bifaces hasta estado avanzado, para luego ser exportados a otros sitios donde serían terminados. Por otro 
lado, esta punta Tuina conecta a Chipana-1 con los sitios de la cuenca del salar de Punta Negra, hacia el 
sur del Desierto de Atacama en donde se conoce esta tipología. Hecho que complementa la visión de una 
movilidad local con una extra local de la PdT a más de 70 km.

Además, destacamos que esta punta posee un valor muy difícil de encontrar correspondiente a un “diseño 
base”. El diseño base es la forma inicial del instrumento, sin modificación de la forma por su manteni-
miento (Aschero y Hocsman 2004). La importancia de contar el diseño inicial buscado por el artesano es 
trascendental para hacer avanzar las tipologías del norte de Chile, ya que con este tipo de información es 
posible comenzar a re-estructurar las tipologías formadas en los años 80.

Fig. 53: Esquema diacrítico de la punta: (a) estigmas por presión en una muestra experimental del laborato-
rio UMR 7055, (b) estigmas por presión en la punta arqueológica de Chipana-1, tipo “Tuina”.
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Punta de Proyectil

La dimensión es largo (47 mm), ancho (35 mm) y espesor (7 mm), medidas máximas de la pieza. Ela-
borada sobre una lasca, ya que conserva parte de su cara inferior probablemente es de façonnage por la 
delgadez y la calidad más alta de la roca sílicificada “1a”. En las dos caras de la pieza observamos las-
cados de adelgazamiento para dar la convexidad a la sección del limbo, ápice y base. Posteriormente se 
realiza la delineación del limbo en ambos bordes, en seguida se delinea el ápice y finalmente la base. Toda 
la finalización de la pieza se realiza por presión, identificada por la forma (bordes paralelos regulares) y 
finalización (escalonados) de los negativos de lascados típicos de la presión (Fig. 53). Además, la punta 
se encuentra muy bien manufacturada y terminada, no observamos errores técnicos por ello el abandono 
fue voluntario.

4.5.5 Utillaje sin asociación a las cadenas de débitage y façonnage

Encontramos dos casos de instrumentos que no podemos asociar a las cadenas representadas en el sitio. 
Por un lado, el mata filo porque es un artefacto que no proviene de ninguna de las cadenas y por otro, 
una muesca que si podría provenir de una de las cadenas pero que no pudo ser determinado. Estos dos 
artefactos siguen la línea de idea de los instrumentos simples, que abren las posibilidades de actividades 
en el sitio.

Mata filo

La dimensión es largo (105 mm), ancho (91 mm) y espesor (96 mm) todas ellas medidas máximas de la 
pieza. Corresponde a un bloque de materia prima desconocida “6” de una textura similar a la arenisca, 
presenta dos superficies activas (a y b) donde se observan numerosas rayas lineales en dirección diago-
nal, producto del contacto con otro elemento. Este instrumento pudo haber funcionado para agotar los 
filos (Donald Jackson, conversación oral 2014), pues hemos encontramos instrumentos muy parecidos 
llamados “desgastadores” en poblaciones tempranas de la costa del extremo sur del Perú, en Quebrada de 
Los Burros. Estos son guijarros de arenisca de playa utilizados para preparar objetos de hueso o concha, 
frotándolos contra estos desgastadores para regularizarlos o aguzarlos (Julien 2012). 

Fig. 54: Caras activas del Mata filo.
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Muesca

La dimensión es largo (32 mm), ancho (21 mm) y espesor (12 mm), medidas máximas de la pieza (Fig. 
55). Corresponde a un pequeño fragmento de roca sílicificada “1c”, con una muesca en un borde formado 
a partir de un gran lascado que conserva su contrabulbo pronunciado y punto de percusión que señalan la 
utilización de percutor duro. 

4.5.6 Gestión de la materia prima

El comportamiento de la roca sílicificada es muy similar a la superficie, casi todas las lascas de la primera 
etapa de dégrossissage son de sílice de la menor calidad “1d”, a excepción de dos lascas que presentan la 
calidad media baja “1c” de la roca sílicificada. De los bloques de testeo cuatro son “1c” y dos son “1a” 
los nódulos pequeños.

En el façonnage la roca sílicificada de la menor calidad “1d” tiene la mayor frecuencia (51,64 %), pero 
también se observan frecuencias medias de la calidad media-baja “1c” (14,93 %) y media-alta “1b” (22,39 
%), a diferencia la mejor calidad “1a” (8,37 %) es la frecuencia más baja en el façonnage. Respecto a 
las materias primas alóctonas relativas a la cadena de façonnage son el 2,67% entre lutita, tufa riolítica y 
mozonita porfídica asociadas a la fase de façonnage avanzado. Además, dentro los instrumentos la punta 
de proyectil es “1a”, el bifaz “1b”, de los esbozos dos son “1c”, uno “1a” y otro “1d”. Al igual que en la su-
perficie entre las lascas y los instrumentos hay una variación de calidad, que podría ser explicada por dos 
situaciones a considerar. Uno asociado al mismo proceso de elaboración que busca una buena calidad de 
la materia prima, para manufacturar los productos bifaciales. La otra debido a que los productos exitosos 
de la mejor calidad fueron exportados quedando sus desechos que hoy estudiamos, junto a los productos 
fallidos con diversas calidades de la materia prima de Chipana-1. 

Fig. 55: Esquema diacrítico de la muesca.
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Además, otros instrumentos de roca sílicificada de manufactura simple como la muesca “1c” y dos piezas 
indeterminadas presentan una calidad media-baja “1c”, esto señala el aprovechamiento y uso de la mate-
ria prima en relación a lo que se desea conseguir. Es decir, mejor calidad para productos más complejos, 
variedades de calidades para productos menos complejos. 

También las dos lascas de retoque de roca sílicificada rojiza y lutita, al igual que la mata filo de desconoci-
da “6”, señalan la entrada al sitio de materias primas foráneas y al ser una cantidad mínima no es posible 
establecer una gestión como en el caso de la roca sílicificada.

4.6 Descripción de la capa 2

La capa presenta tres lascas de façonnage avanzado (Fig. 56), tres indeterminadas y una pieza indeter-
minada todas ellas en roca sílicificada “1d”. Una de las lascas de façonnage presenta estigmas de calor, 
cambio de color, pequeñas fracturas y una pequeña cúpula térmica (Fig. 56b)

Fig. 56: Lascas de façonnage (a) cara superior y (b) estigmas de la exposición al calor, cúpula con rojo.
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Pieza indeterminada 4

La dimensión es largo (76 mm), ancho (66 mm) y espesor (29 mm) medidas máximas de la pieza (Fig. 
57). Elaborada sobre una lasca de dégrossissage se observa en la cara superior una parte de corteza tipo 
costra y superficie natural con pátina amarilla. La pieza muestra sólo un trabajo bifacial lateral izquierdo 
conformado por cinco lascados con percutor duro (3 son reflejados). Al igual que la pieza indeterminada 
de la capa 1, los negativos de lascados son más o menos regulares, entonces ¿el objetivo sería obtener 
lascas tipo Kombewa de una forma regular o sería formar un filo bifacial irregular? La razón de abandono 
podría ser voluntaria, porque no identificamos situaciones que impidan continuar el trabajo de la pieza.

4.7 Descripción de la capa 3

En esta capa baja considerablemente la cantidad de lascas (N=6), se compone de dos lascas de dégros-
sissage (56 a 40 mm largo y 18 a 15 mm espesor) una de ellas con corteza tipo superficie natural en roca 
sílicificada (Fig. 58). Otra lasca es de lutita y de façonnage avanzado del primer grupo (35 largo, 30 ancho 
y 3 espesor mm), las otras tres lascas son indeterminadas. Además, se contabilizaron diecisiete pequeñas 
lascas menor a 10 mm de largo y una de ellas es de lutita.

Fig. 57: Esquema diacrítico de la pieza indeterminada 4.
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4.8 Descripción de la capa 5

En esta capa también la presencia de lascas es mínima, presenta un conjunto de nueve piezas de las cuales 
tres son desechos débris y seis son indeterminadas de tamaños pequeños (35 a 14 mm), todas de roca 
sílicificada (Fig. 59). Además, hay diez desechos de roca sílicificada menor a 10 mm no analizados sólo 
contados y pesados. Todo el conjunto fue rescatado desde harnero.

Fig. 58: Conjunto de la capa 3, lascas de dégrossissage. (a) Lasca de façonnage, (b) lascas < 10 mm de largo.

Fig. 59: Conjunto de la capa 5, (a) indeterminados, (b) débris y (c) lascas < 10 mm de largo.
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4.9 Descripción de la capa 6

Sólo se observa una lasca pequeña (largo 25 mm, ancho 20 mm, espesor 4 mm) de roca sílicificada con 
talón indeterminado de façonnage avanzado. Además, contamos y pesamos cuatro desechos menores a 10 
mm de largo de roca sílicificada, sin ser analizados. Tres de ellos fueron recuperados desde el harnero y 2 
desde el sedimento grueso revisado en el laboratorio (Fig. 60). Lo más importante es que fueron rescatadas 
en el inicio de la capa, a medida que se profundizó la excavación no se recuperó nada más de material 
lítico, sólo material vegetal calcáreo.

Fig. 60: Conjunto de la capa 6, (a) lasca de façonnage y (b) lascas < 10 mm de largo.
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Capítulo V
Discusiones y conclusiones

5.1 El Desierto de Atacama hace 12.000 años atrás

Los datos paleoclimáticos muestran que los cambios positivos en los ciclos hidrológicos durante el 
CAPE (específicamente en las fases entre los 17.600-14.200 CAPE I y 12.100-11.400 cal BP CAPE II) 
provocaron el aumento de lluvias hasta tres veces más de lo que llueve hoy en el Desierto de Atacama 
y sobre todo a los 2.000 msnm. En consecuencia aumentaron los niveles de las napas freáticas locales, 
escurrimientos superficiales perennes y dos importantes expansiones repetidas de vegetación ribereñas 
asociadas al flujo de ríos y crecimiento de bosques freatófitos (Prosopis). Hoy en día la influencia de 
la alta humedad en el Atacama se observa en los depósitos de hojarascas que se encuentran en valles 
actualmente secos y en el estudio estratigráfico de las terrazas fluviales. Estos efectos climáticos no 
sólo fueron favorables para la proliferación de biomasa, más allá produjeron un cambio en el paisaje 
con paleovertientes u oasis, ricos en vegetación y vida animal que planteó grandes posibilidades para el 
desarrollo de la vida humana. 

En efecto la presencia de los sitios QM12c, QM32, QM35, PR-5, PR-7 y Chipana-1 en la PdT, eviden-
cian la utilización de un espacio hace 12.000 años atrás que en la actualidad corresponde uno de los 
desiertos más árido del planeta. El sitio Chipana-1 aporta a la construcción de conocimiento sobre éste 
antiguo proceso de ocupación humana de la PdT. Pues con esta investigación hemos descubierto un si-
gnificativo punto de adquisición de materia prima tallable, importante para el desarrollo tecnológico de 
estas sociedades de cazadores recolectores del Pleistoceno. Además, el particular y novedoso carácter 
de taller en cantera del sitio, nos ha permitido reconstruir el proceso de elaboración de una industria 
bifacial desde sus etapas iniciales como la adquisición de la materia prima y la preparación de ésta (dé-
grossissage). Situación inédita para el norte de Chile. 

5.1.1 Formación del sitio y cronología

La buena conservación de la estratigrafía con estratos muy bien definidos permitió tener una secuencia 
ordenada de la formación del sitio, asociada fuertemente a procesos fluviales y aluvionales en todo el 
desarrollo de la ocupación humana (capa 1 a 5). Anterior a la ocupación humana (capa 6) hubo una 
colonización de plantas evidenciada por rizolitos, que señala la presencia de un paleohumedal fechado 
entre 15.140 - 16.880 cal BP. Donde la mínima presencia de material cultural (sólo lítico), nos hace 
considerar que la ocupación humana comienza posterior a la formación del paleohumedal. 

A su vez el bloque cronológico en estratigrafía desde la capa 1 a 5 presenta una similitud entre si, eva-
luado por un test de significancia estadística con un promedio de 11.480 cal BP. Discordante con las 
fechas del paleohumedal, que apoya la idea de la ocupación humana posterior al paleohumedal. Por 
otro lado, la superficie fechada en 9.045 cal BP también es discordante a la ocupación estratigráfica, 
ello sugiere la utilización del sitio en dos espacios de tiempo separados entre superficie y estratigrafía. 

Enfatizamos que el proceso de formación del sitio esta relacionado a los ciclos hidrológicos del CAPE. 
Pues la presencia del paleohumedal es estrictamente producto de una alta humedad como la ocurrida 
durante CAPE I, donde se identifican los niveles más altos de carga hidrológica. La ocupación humana 
en superficie y estratigrafía, también contó con una carga hidrológica pero menos intensa ocurrida du-
rante CAPE II.
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5.1.2 Alteraciones tafonómicas y conservación

En el conjunto completo la alteración química más importante es la pátina amarilla, observada en to-
dos los tipos de piezas (bloques, núcleos, lascas e instrumentos) y en casos excepcionales se identifica 
barniz de roca y abrasión. Ello señala que el conjunto en superficie y estratigrafía estuvo expuesto a 
procesos similares. 

Según los tipos de sedimentos de Chipana, estos proporcionarían un medio alcalino debido a la presencia 
de carbonato de calcio identificada claramente en la capa 2, que a su vez es relacionado a mayores niveles 
de humedad que se distinguen en la formación del sitio. Ello permitiría el desarrollo de la pátina, ya que 
es asociada a medios de extrema alcalinidad o acidez como el que presenta el sitio. Respecto a evidencia 
poco reiterada de la abrasión eólica y al barniz de roca en la muestra, pensamos que la topografía corres-
pondiente a pliegues entre la quebrada de Chipana y el cerro pudo generar un rol importante en el frenado 
de la intensidad del viento, tanto para el transporte de sedimentos que podrían depositarse en las rocas 
como también para el degaste mecánicos de las superficies. 

En efecto los procesos naturales que afectan la muestra estudiada tienen una directa relación con las 
condiciones del medio y contexto en que fue formado el sitio. Por ejemplo, la pátina producto de la 
acción de un medio húmedo coincide con todo el periodo de ocupación del sitio dentro el momento 
CAPE II, con aumento de lluvias hasta tres veces más de lo normal (bajo los 2.600 msnm) en el desierto. 
También el principal origen aluvional-fluvial de los estratos y la ausencia de procesos como la defla-
ción relacionados a la acción del viento, explica la presencia mínima del barniz y la abrasión. Además, 
tres casos de fractura por congelación hablan del contexto desértico asociado a las bajas temperaturas 
durante el Pleistoceno final.

En cuanto a la conservación de la muestra más de la mitad de las piezas se encuentran completas y las 
fracturas post-depositacionales (transversales, diagonales, mixtas y marginales) son más frecuentes, 
que las fracturas asociadas a accidentes de talla. Lo cual señala que el sitio estuvo expuesto a procesos 
que causaron estas fracturas, como la presión de sedimentos o el pisoteo. Sobre los accidentes serán 
tratados en 5.3.1 Los accidentes de talla.

5.2 La Industria lítica de Chipana-1

5.2.1 Materia prima y aprovisionamiento

De los dos tipos de cortezas identificadas para la roca sílicificada, una tipo costra y otra superficie natu-
ral o neo-corteza formada con el paso del tiempo mucho antes de la ocupación humana. Distinguimos 
que si bien la corteza tipo costra aparece en productos más relacionados al dégrossissage (primeras 
lascas, lascas corticales y no corticales), su presencia en el conjunto es menor que la neo-corteza. Pe-
queños nódulos de test y la plaqueta presentan esta corteza, lo cual podría significar que las lascas con 
éste tipo de corteza provienen de nódulos como estos. Por otro lado, la superficie natural aparece en 
diferentes productos asociados a la etapa de dégrossissage, a la cadena de débitage de lasca (núcleos) y 
a la de façonnage incluso en estado avanzado (esbozos y bifaz). Además, observamos que los bloques 
de testeo presentan este tipo de superficie natural. Esto podría significar que: 

a.	 Aunque los afloramientos de roca madre se encuentran en la cima del cerro Chipana, posi-
blemente nódulos con corteza tipo costra o grandes pedazos de roca fueron desplazados por 
la pendiente hasta el borde del cerro. En plena ocupación del sitio estos bloques y nódulos 
pudieron ser recolectados para trabajarlos en el sitio, como también pudieron ser extraídos 
desde la cima del cerro. 
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b.	 Es probable que nódulos y bloques ya hayan estado sobre la superficie al momento de la lle-
gada humana al sitio. Posiblemente depositados a través de un proceso desconocido, como 
por ejemplo la formación del mismo cerro. Finalmente, con la llegada de los humanos fue 
aprovechada la materia prima sobre el sitio.

c.	 Por último, existe la posibilidad de la combinación de estas dos propuestas de modo de 
adquisición de la materia prima.

Por lo tanto, la posición de la roca sílicificada es el tipo derivada cercana, con bloques y pequeños 
nódulos que sufrieron transportes pero que están cercanos a la fuente. Esto también explicaría la coexis-
tencia de los dos tipos de cortezas en la muestra. 

5.2.2 Economía del débitage

La composición de las cadenas del débitage de lascas en núcleos y del façonnage bifacial sobre la roca 
sílicificada de la cantera es variada y se encuentran incompletas. Sin embargo, la cadena del façonnage 
es la más desarrollada donde se distinguen diferentes fases de trabajo. Ello se observa en superficie y 
estratigrafía (capa 1), por lo tanto, el objetivo principal del sitio es la producción bifacial. En segunda 
instancia una producción de débitage de lascas expresada sólo en superficie y en tercer lugar la ela-
boración de instrumentos no complejos, probablemente utilizados y abandonados en el sitio. Lo que 
comúnmente conocemos como “expeditivos” u “oportunistas”, conceptos que muchas veces nos han 
servido de comodín para encasillar lo que no comprendemos de la tecnología y que pueden esconder 
una riqueza tecnológica no percibida hasta el momento. Quiero decir, otras posibilidades de confor-
mación tecnológica como por ejemplo nuevas tipologías enmudecidas en esta visión de “estrategias 
tecnológicas” de Nelson (1991). Además, sobre el sitio se identificó la utilización de tres técnicas: 
percusión directa dura, percusión directa blanda y presión. Las cuales se aplican en el momento que es 
requerido dentro de la cadena operativa. Recordamos que:

-- El dégrossissage en el sitio tuvo el objetivo de limpiar y preparar la materia prima de la cantera 
para continuar con el desarrollo de los dos tipos de cadenas operativas identificadas, ya sea, 
débitage de lascas o façonnage bifacial. Por ello los productos son los más grandes, espesos y 
de menor calidad del conjunto, donde se utilizó sólo percutor duro. Ciertos tamaños de piezas 
de la capa 1 (una pieza bifacial y tres piezas indeterminadas) se relacionan con los tamaños 
de las lascas del dégrossissage. Por lo tanto, estas lascas eventualmente servirían de soportes 
para el façonnage bifacial y para manufactura de menor trabajo, como las piezas indetermi-
nadas que desarrollarían objetivos segundarios en el sitio.

-- El débitage de lascas es una cadena corta e incompleta compuesta de dos núcleos con ex-
plotación baja a media con el método alternante. Este método aprovecha la forma natural del 
núcleo para ir obteniendo lascas de diversos tamaños. Estas lascas eventualmente podrían 
servir para la confección de instrumentos no complejos como el raspador.

-- El façonnage bifacial es la cadena mejor representada del sitio la más larga y completa. Tres 
modos de modelar o façonner fueron identificados 1) sobre bloque el más común, 2) sobre 
lasca y 3) sobre plaqueta. A lo largo de la cadena y dependiendo del soporte, distintas técni-
cas fueron aplicadas. Por ejemplo, en los esbozos sobre bloques en estado inicial, el debut del 
façonnage sería con percutor duro para reducir volumen, luego habría un cambio a percutor 
blando para realizar el adelgazamiento. Por el contrario, sobre una lasca o una plaqueta desde 
el inicio del façonnage se utiliza percutor blando. Luego en el façonnage avanzado en todos 
los productos sin importar el soporte, el trabajo de la sección bifacial se realiza con percutor 
blando y la finalización con presión, al menos en la punta de proyectil. 
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La representación de las fases del façonnage en el sitio señala fuertemente la primera fase de fabrica-
ción de la pieza bifacial 53,83% (lascas de debut y façonnage avanzado), donde se trabajan dos cosas: 
(a) la reducción del volumen y (b) la sección bifacial junto con la silueta de la pieza.Versus la mínima 
representación de la segunda etapa de finalización  4,07 % (lascas de finalización). Esto significa que 
las piezas bifaciales son trabajadas hasta etapas avanzadas en el sitio y que la finalización de ellas se 
realizaba fuera del sitio. A excepción de casos como la de la punta de proyectil tipo “Tuina”. 

-- Casos raros del façonnage: dos lascas obtenidas con percusión directa dura dentro de la 
primera fase, específicamente en el inicio del façonnage avanzado. Una lasca en superficie 
de tufa riolítica con fractura siret y la otra en la capa 1 de roca sílicificada con punto y cono 
de percusión. Lo cual señala la utilización de percutor duro hasta el inicio del adelgazamien-
to de la sección bifacial, pero como las dos se encuentran fracturadas podría ser una mala 
decisión de utilización del percutor duro. Un tercer caso correspondiente al esbozo 4 de la 
capa 1, debido a su pequeño tamaño, a su arista sinuosa irregular, ángulo del borde no agudo 
y por los reflejamientos se planteó como un probable caso de aprendices.

-- Utillaje: un grupo de nueve instrumentos (borde denticulado, muesca, mata filo, raspador, 
punta de proyectil, y cuatro piezas indeterminadas) señalan el complemento de actividades 
desarrolladas en el sitio al objetivo principal de elaboración de bifaces. Con piezas de fabrica-
ción rápida para utilizar y abandonar en el sitio, que podrían ser profundizadas en cuanto a su 
funcionalidad con estudios traceológicos. La elaboración del instrumento mejor representada 
es el raspador, pues se hallaron lascas de la elaboración del borde 6,85%, incluso casos míni-
mos provenientes de la parte frontal del raspador, lo que asegura su fabricación en el sitio.

5.2.3 Economía de las materias primas

La naturaleza de la roca sílicificada de la cantera es de buena calidad, pero con muchas impurezas que 
forman aglomeraciones, incluso agujeros hasta zonas profundas de la materia impidiendo el buen resul-
tado de la talla lítica. Ello desafía a los talladores a la búsqueda de la mejor calidad (libre de impurezas), 
bien expresada en la etapa de dégrossissage que libera la materia prima de la corteza y de una primera 
capa con mayores aglomeraciones de impurezas. Por el contrario, ejemplos como los nódulos pequeños 
de buena calidad “1a” y las piezas indeterminadas de calidad “1c” asociadas al dégrossissage, señalan 
la versatilidad de la composición de la roca sílicificada pues es posible encontrar un mejor estado de la 
materia desde el inicio. 

En cambio, el façonnage bifacial avanzado ya muestra una mayor variedad de los estados de calidad de 
la materia prima. Esta variedad de calidad de media a baja y en menor frecuencia de la mejor calidad 
apoya la idea de fabricación y exportación de piezas bifaciales, ya que observamos las lascas de la me-
jor calidad, pero no los productos (a excepción de la punta).

Las materias primas alóctonas a la cantera evidencian el flujo de objetos que se trasladan al sitio con el 
fin de continuar el trabajo comenzado en otros puntos fuera de Chipana. Ahora bien, ¿en qué estados de 
trabajo llegaron éstas materias primas? y para desarrollar qué? Sólo pudimos identificar lascas de façon-
nage bifacial relacionadas a diferentes etapas de trabajo y de retoque. Dos lascas largas (tufa riolítica 
y monzonita porfídica) de adelgazamiento tipo cubriente, evidencian la llegada de piezas bifaciales ya 
trabajadas en otro lugar. Esto es apoyado por la falta de lascas de materias primas alóctonas asociadas 
al dégrossissage, o lascas de debut de façonnage. Además, ocho lascas más cortas (monzonita, tufa, 
lutita, desconocida 1 y desconocida 2) y con la curvatura de la cara inferior menos pronunciada, son 
asociadas al segundo grupo de façonnage avanzado lo cual señala continuidad del façonnage en el 
sitio. Finalmente, dos lascas de retoque (roca sílicificada rojiza y lutita) se asocian a dar forma final a 
un borde o a un instrumento. En síntesis el tipo de lascas señala que las materias primas fueron trans-
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portadas al sitio con un grado de talla avanzado en otro lugar, y en Chipana-1 se continuó el façonnage 
avanzado al menos en la tufa, monzonita y lutita. Eventualmente se dio forma a los instrumentos por la 
baja presencia de lascas retoques.

5.3 Sobre la producción: expertiz, exposición al calor y retomado

5.3.1 Los accidentes de talla

Los accidentes de talla más comunes son los reflejamientos observados en las lascas y en los negativos 
de lascados de los bloques de test, núcleos, esbozos, pieza bifacial, pieza desviada y pieza indetermina-
da. Los menos comunes son la fractura siret (en lascas) asociada a percusión dura, mientras que lipped 
flake (en lascas y esbozo), los accidentes en lengüeta (en lascas) y la fractura perversa son asociados al 
façonnage. Además, recordamos los intentos fallidos de reducir volumen en algunas piezas como por 
ejemplo, el trituramiento del borde de la pieza desviada. Estos accidentes señalan errores en la talla que 
podrían suceder por malas decisiones al escoger la técnica, pero sobre todo los reflejamientos hablarían 
sobre la presencia de talladores debutantes en el sitio. Aunque no debemos olvidar que las impurezas de 
la materia prima también podrían causar este tipo de accidente. Recordamos que el esbozo 4 presentaba 
características asociadas a talladores inexpertos, situación que podría ser profundizada en el futuro con 
un análisis de grados del saber hacer o savoir-faire.

5.3.2 Exposición al calor

Respecto a la posible aplicación de calor, verdaderamente no identificamos estigmas de un tratamiento 
térmico para el mejoramiento de la calidad de la materia prima. Sólo descubrimos cambio de colora-
ción, brillantez, craquelado y cúpulas que hablan de una exposición no controlada y excesiva de calor. 
Por tanto no tenemos argumentos claros para definir la intencionalidad, además recordamos que a 4 
metros del pozo 5 hay una zona de quema. 

5.3.3 El retomado

Importante es la presencia de lascas (2 façonnage, 2 indeterminadas), e instrumentos (esbozo 3 y pieza 
bifacial) con evidencias de un trabajo previo, que posteriormente fueron abandonados, dando paso a la 
formación de la pátina amarilla.  Tiempo después otros grupos de cazadores recolectores visitaron la 
cantera, en búsqueda de materia prima y aprovecharon los artefactos trabajados que dejaron sus ante-
cesores. Esta evidencia explicita la movilidad de grupos humanos hacia la cantera, pero en el tiempo, 
pues habría diferentes momentos de ocupación dentro de un mismo bloque de tiempo, lo que coincide 
con la lectura cronológica en estratigrafía del sitio. 

5.4 Respecto a la tecnología del Desierto de Atacama

La tecnología lítica del Desierto de Atacama se relaciona a la producción bifacial y unifacial, que se re-
conoce en América del Sur para este periodo (Dillehay et al. 2015). En el Atacama, los sitios tanto para 
la costa como tierras altas son asociados a estos tipos de producción y diferenciados por la tipología, en 
especial de puntas de proyectil. Así en el norte el façonnage bifacial sería para puntas de proyectil tipo 
“Patapatane, lanceoladas y romboidales” y hacia el sur para puntas “Tuina-Tambillo, Punta Negra, Cola 
de pescado y triangulares o lanceoladas con pedúnculo ojival”. Por otro lado, la tecnología unifacial 
como raspadores discoidales y semidiscoidales, raederas, cuchillos y cepillos, al ser considerados como 
instrumentos “poco diagnósticos”, no han alcanzado un protagonismo crono-cultural en la reconstruc-
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ción de los antiguos grupos humanos que poblaron el Atacama. Sin embargo, estudios cualitativos más 
profundos podrían explotar el potencial social, cultural y económico de estas piezas para convertirse en 
verdaderos indicadores de tiempo y espacio (geografía). 

Si bien la lítica es una gran herramienta para abordar grandes temas como la movilidad y organización 
social de los grupos cazadores recolectores. En el norte de Chile, junto a la evolución del análisis tec-
no-tipológico a partir de los noventas, hasta la actualidad se han explicado los sitios y la lítica a través 
de la visión de Binford y Nelson. De esta forma sabemos que, en el extremo norte del desierto los gru-
pos humanos “se movían mucho, cazaban y procesaban alimentos” pues la mayoría de los sitios son 
logísticos: Hakenasa, Patapatane, Ipilla 2, Las Cuevas, Pampa El Muerto 15, Vitor y Tiliviche (Herrera 
et al. 2015; Osorio 2013; Santander et al. 2004). Al contrario hacia el sur del Atacama los grupos si 
tuvieron lugares más estables o residenciales como: El Pescador, Chulqui y SP-1 (Souza 2004; Loyola 
2017). Si bien estos datos son valiosos es necesario complementarlos con una aproximación más pro-
funda, que explote la información social y cultural atrapada en las piezas. Pues nos daría la posibilidad 
de reconstruir un panorama enriquecido de estos primeros grupos humanos aún desconocidos.

Por ello, Chipana-1 complementa el escenario de las ocupaciones humanas tempranas del Atacama ob-
servado hasta la actualidad. Debido a su carácter de taller lítico en cantera, donde fue posible observar 
etapas iniciales de la cadena operativa difíciles de registrar en otros tipos de sitios. Así como también 
documentar el proceso de elaboración de bifaces considerando sus estados técnicos, claves para dis-
cernir que en el sitio se quedaron las piezas fallidas, que no pudieron seguir siendo trabajadas y que 
probablemente los bifaces exitosos fueron sacados de Chipana-1. Un sitio como este es un punto de 
partida para reconstruir circuitos de movilidad en la Pampa del Tamarugal y la organización social de 
los grupos humanos que la poblaron. 
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5.5 Conclusión

El sitio Chipana-1 representa la utilización específica de un recurso lítico situado en pleno corazón 
hiperárido del Atacama, la Pdt y con ello el conocimiento de este espacio geográfico. Pues, esta gran 
cantera de Chipana fue visitada una y otra vez en busca de materia prima tallable de buena calidad.

La exportación de los grandes bifaces y de la materia prima de Chipana hacia otros sitios de la PdT, 
como por ejemplo QM12 nos planteó un primer radio de movilidad local, que debería ser verificado con 
el estudio de otros sitios de la pampa. El particular e inusual hallazgo de un diseño base de punta de 
proyectil tipo Tuina abrió el radio local de movilidad de la pampa, pues esta punta es típica de tierras 
altas del centro-sur del Atacama, a más de 80 km de Chipana. Por tanto, hemos confirmado la conexión 
con los Andes pues esta situación ya había sido detectada en QM12, pero con el extremo norte de Chile 
a través de la tipología Patapatane. En suma, hemos corroborado también una conexión con la costa a 70 
km, ya que en Chipana aparece en superficie una concha de loco Concholepas concholepas originaria 
del Pacífico, al igual que en QM12 donde aparecen Nassarius gayi y Felicioliva peruviana.

La aparición de materias primas alóctonas en Chipana en estados avanzados de trabajo se acopla a este 
cuadro de movilidad de los grupos cazadores recolectores que frecuentaron la cantera. Lamentable-
mente al no saber el origen de éstas no podemos estimar sus lejanías. Pero, esto resalta la idea de que 
Chipana es un nódulo de flujo de objetos y de materias primas probablemente local y extralocal, que 
debería ser profundizado.

Ahora bien, sobre los aspectos socio-culturales y económicos observados en la tecnología de Chipana. 
En primera instancia, hemos identificado objetivos e intenciones de los talladores ocultas en los objetos 
líticos de Chipana y en su proceso de elaboración. Pues al sitio llegaron personas con la idea de hacer 
artefactos específicos, bifaces que no fueron terminados allí, esto señala que no vivieron en Chipana. 
Por otro lado, si los bifaces eran exportados entonces estos grupos humanos después de lograr su obje-
tivo, retornaban a sus campamentos bases. Con ello también descubrimos que estás personas tenían un 
conocimiento tanto de la lítica, como del territorio para poder explotar sus recursos, no eran personas 
recién llegadas en modo exploratorio. Esta idea también es reflejada en las piezas bifaciales, pues para 
lograrlos se utilizaron al menos tres técnicas dependiendo de la etapa, percusión dura para reducir el 
volumen en los esbozos, percusión blanda para el adelgazamiento y presión para la terminación. Así 
también observamos variadas elecciones de soportes para comenzar los bifaces como bloques, lascas 
y plaquetas, opciones que personas sin conocimiento probablemente no las explotarían. Además, de 
forma inteligente los talladores reservaron la mejor calidad de la materia prima para las piezas más 
complejas y las calidades más bajas para los instrumentos de elaboración simple, desechados en el sitio. 

La identificación de los accidentes de talla revelaron cuestiones diferentes, por ejemplo en el caso de 
la fractura Siret apoyó la identificación de la técnica directa dura usada en las etapas iniciales del dé-
grossissage, así como la fractura perversa y de lipped flake reveló golpes mal dados en o sobre el eje 
bifacial que al ser mínimos no hablan de talladores de mal nivel. Esta idea es apoya por la elaboración 
de la punta de proyectil sin errores, razón por la cual pensamos que estapieza fué olvidada en el sitio y 
no desechada. Por otro lado, los reiterados reflejamientos réfléchissement o terminaciónes en «bisagra» 
se puede deber a dos posibilidades. Por un lado, a la calidad media a baja de la materia prima que daría 
paso a estos accidentes y por otro, a la participación de personas con poca experiencia o talladores de-
butantes. Lo cual enuncia que Chipana, además de ser un importante nódulo de obtención de materia 
prima, pudo ser un espacio de aprendizaje de la piedra tallada para las nuevas generaciones.

Finalmente el estudio de estos radios de movilidad local y extralocal presentados, con el seguimiento 
de la materia prima de Chipana y de los objetos líticos elaborados en Chipana, serían las bases que nos 
permitirían comenzar a reconstruir la organización social de la Pampa del Tamarugal.
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D

Débris:  Esquirlas, restos. Concepto que se emplea para denominar a los fragmentos sin forma, que pue-
den ir saliendo a lo largo del proceso de talla. Estos fragmentos no pueden ser asociados a alguna categoría 
de objeto, ni puede ser identificado el modo de fraccionamiento (Inizan et al. 1995). 

Débitage: Corte. Dentro de la tecnología lítica el término es entendido como la acción de fracturar inten-
cionalmente la materia prima (Inizan et al. 1995). Lo que comunmente conocemos como “desbaste” en 
español. Pero a su vez, existen dos concepciones o modos de uso del mismo término. El primero designa 
débitage a todo el resto o desechos que se obtienen del proceso de talla y el segundo asociado al método 
de talla “méthode de débitage”. Esta situación ha provocado confusiones en la utilización del término, 
especialmente en nuestros colegas norteamericanos, que han considerado sólo la primera concepción de 
débitage como sinónimo de desechos, perdiendo así la dimensión del método.

Dégrossissage: Descortezamiento. Esta es un etapa incial del trabajo de la materia prima, dirigida a lim-
piarla y prepararla antes de comenzar la o las cadenas propiamente tal. Esta etapa va más allá de un simple 
descortezamiento, donde incluso es posible llegar a obtener primeras y segundas lascas (Pelegin 1995)

E

Entame: De entamer, comenzar. Corresponde a la primera lasca salida de un bloque de materia prima, 
debido a esto la lasca tendrá siempre corteza o superficie natural en toda la parte superior al igual que en 
el talón. Pueden haber varias primeras lascas independientes de un mismo bloque (Inizan et al. 1995).

F

Façonnage: Tallado, modelado. Es una operación de talla, un método para realizar un objeto modelando 
la materia prima de acuerdo a la forma deseada. Se diferencia del método de débitage porque su finalidad 
no es obtener soportes, sino un instrumento. Las etapas del façonnage podrían estar sujetas al tipo de ins-
trumento que se quiera realizar, pero generalmente cuenta con una fase de esbozamiento y de finalización 
en las cuales pueden utilizarse diferentes técnicas (Inizan et al.1995).

K

Kombewa: Corresponde a un método de talla predeterminado, que busca obtener una lasca de forma 
ovalada con dos caras convexas. Esto se produce debido a que se utiliza la cara ventral de una lasca como 
núcleo, aprovechando el abultamiento del bulbo para realizar la lasca Kombewa. De esta manera se ob-
tiene una lasca biconvexa compuesta de la cara dorsal convexa de la lasca-núcleo explotada y de la cara 
ventral de la nueva lasca (Inizan et al. 1995).

L

Languette: Lengüeta. Es un accidente de talla correspondiente a una fractura involuntaria que es asociada 
a la extracción de productos alargados como láminas y laminillas producidas en el momento de su obten-
ción. Se produciría porque la onda de fractura avanzaría por la superficie de la cara superior de la lámina 
por un momento, luego penetraría precipitadamente para luego volver a salir de forma oblicua. Puede ser 
asociada mayormente a la percusión directa blanda y percusión indirecta, pero también es posible con la 
percusión directa dura y la presión (Inizan et al. 1995).
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Levallois: Corresponde a un método de talla predeterminado que busca obtener una lasca de forma especí-
fica, la cual es lograda por una preparación especial del núcleo antes de ser obtenida (Inizan et al. 1995). 
Es un método que se desarrolló y evolucionó de manera independiente en diversas áreas geográficas del 
planeta, pues se identifica en Africa, Europa, sur de Asia, sur de América Latina y Australia. Aparece en 
el Paleolítico superior (Achelense y Musteriense) y luego en el Neolítico.  El concepto ha evolucionado 
y variado, pero las características generales serían las del núcleo Levallois centrípeto recurrente: (a) in-
tersección de superficies, (b) jerarquización de las superficies, primero la superficie del débitage y luego 
la superficie de preparación del plano de percusión, (c) convexidades laterales y distales y (d) plano de 
lascado paralelo al plano de intersección de las superficies (Boëda 1993).

O

Outrepassé: Sobrepasado. Es cuando el lascado en su parte proximal se arquea bruscamente y se lleva 
toda una parte del soporte (por ejemplo núcleo, productos de débitage o instrumentos). Las características 
de los productos sobrepasados son: la cara del lascado muy cóncava y un espesor ubicado generalmente en 
la parte distal. Por ejemplo, (a) el casquete cortical de un núcleo en el comienzo del débitage, (b) una parte 
del plano de percusión opuesto de un núcleo de dos planes de percusión como el núcleo Levallois, (c) la 
extremidad de un burin opuesto a la parte que recibe el golpe de burin y (d) una parte del borde opuesto de 
una pieza bifacial. Estos productos sobrepasados pueden ser accidentes de talla o intencionales, cual sea 
su origen siempre informan las técnicas y métodos utilizados (Inizan et al. 1995). 

P

Plan de débitage: Plano de corte. Corresponde al plano o superficie de desbaste formado por los nega-
tivos de lascados de las lascas ya retiradas del núcleo (Inizan et al. 1995).

Plan de frappe: Plano de golpe. Concierne al plano de percusión sobre el cual se realiza el golpe o la 
presión para desprender una lasca, lamina o laminilla. Este plano puede tener una superficie natural, lisa 
o preparada (Inizan et al. 1995).

R

Raccord: Acoplamiento. Es lo que conocemos como re-ensamblaje pero tiene un sentido más específi-
co, pues se utiliza sólo para el re-ensamblaje de una sola pieza por ejemplo una lasca. Pero cuando este 
acoplamiento es de diversos elementos como, el de un núcleo y sus lascas allí es considerado como re-en-
samblaje. 

Réfléchi: Reflejado. Corresponde a lo que se conoce como terminación en bisagra. Es un accidente de 
talla correspondiente a un arqueo brusco de la fractura en la parte proximal antes del término del soporte 
(Inizan et al. 1995). 

S

Savoir-faire: Saber hacer. Es “La capacité d’effectuer des opérations mentales et à des estimations sur 
les résultats de ces opérations” (Pelegrin 1991 : p. 4). La capacidad de efectuar las operaciones mentales 
y las estimaciones de los resultados de esas operaciones. El saber hacer se divide en dos tipos en el sa-
voir-faire idéatoire o ideacional y el savoir-faire moteur o motor. El saber hacer ideacional “correspond 
à la construction et l’évaluation critique de la situation présente, à l’évocation des suites possibles selon 
diverses modalités imaginées, suites virtuelles chacune qualifiée selon ses avantages et risques respectifs” 
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(Ibid: p. 4). “Corresponde a la construcción y la evaluación crítica de la situación presente, a la evocación 
de las posibles consecuencias según las diversas modalidades imaginadas, calificando sus ventajas y ries-
gos respectivos”. El saber motor, es la “programmation plus ou moins fine des gestes de taille, c’est-à-dire 
à des opérations intuitives sur les paramètres sensoriels et proprioceptifs en jeu : masse et qualités de 
l’outil et de l’objet taillé, caractère de l’enlèvement attendu, pour l’adaptation du maintien de l’objet, du 
dessin et de la puissance du geste” (Ibid: p. 4). “Programación más o menos fina de los gestos de talla, es 
decir a las operaciones intuitivas de los parámetros sensoriales y propioceptivos en juego: masa y cuali-
dades del instrumento y del objeto tallado, carácter del lascado esperado, por la adaptación del manteni-
miento del objeto, del diseño y de la potencia del gesto”.

Siret: Es un accidente de talla que corresponde a una fractura longitudinal originada en el punto de percu-
sión. Es fuertemente asociada a la utilización de percutor duro, raramente se produce por percusión blan-
da, además influye también la materia prima, por ejemplo, en la cuarcita de grano grueso es muy frecuente 
al igual que en lavas de grano grueso como la fonolita del África oriental (Inizan et al. 1995).
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Fig. 1: Cuenca Pampa del Tamarugal (remarcada en color café) y sitios arqueológicos de la PdT con eleva-
ción, se destaca Chipana-1 con blanco.������������������������������������������������������������������������������������������������������  3

Fig. 2: (a) Paisaje del Desierto de Atacama actual, (b) Prosopis spp. y (c) Distichlis Spicata.���������������������  6

Fig. 3: Puntas de proyectil: (a) Patapatane, Osorio (2013); (b) Cola de Pescado en color plomo, Quade et al. 
(2008); (c) Tuina-Tambillo, Souza (2004). (d) Anzuelos de concha, espina y compuestos, Arriaza (2003). ����  9

Fig. 4: (I) Intrumentos tierras altas: (a y b) bifaces, (c y d) cuchillos-raederas y eraspador, (Lynch 1986). (II) 
Artefactos de la costa: (a) lito geométrico, (b) punta tipo Huenteleuquén y (c) Concholepas Concholepas 
(Salazar et al. 2015). Imagenes modificadas.�������������������������������������������������������������������������������������������  10

Fig. 5: Material arqueológico de QM12c, todas las escalas son de 2.5 cm a excepción de las anotadas. Mo-
dificado de Latorre et al. (2013) ��������������������������������������������������������������������������������������������������������������������  11

Fig. 6: Sitios arqueológicos del Desierto de Atacama. Modificado de Latorre et al. (2013)���������������������  13

Fig. 7: (a) Vista del cerro Chipana, (b) afloramientos de sílice en el borde del cerro y (c - d) dispersión de 
pequeños nódulos y núcleos en la cima del cerro Chipana.���������������������������������������������������������������������  15

Fig. 8: Área alrrededor del pozo 5. Ejemplos de: (a) bloque de sílice, (b) bloque de lutita y (c) percutor.���� 15

Fig. 9: Distribución de las unidades de excavación en el sitio.�����������������������������������������������������������������  16

Fig. 10: Estratigrafía del pozo 5 del sitio Chipana-1.���������������������������������������������������������������������������������  17

Fig. 11: Distibución de los 13 fechados radiocarbónicos del sitio Chipana-1. Las edades se expresan en kilo 
años antes del presente (Ka AP).��������������������������������������������������������������������������������������������������������������  18

Fig. 12: Estigmas de la percusión dura.����������������������������������������������������������������������������������������������������  28

Fig. 13: Estigmas de la percusión blanda orgánica, (a) vista frontal y (b) vista de perfil.��������������������������  28

Fig. 14: Ejes y planos de simetría, organización de los negativos de lascados según los ejes de simetría 
(tomado y modificado de Schidlowsky 1999).������������������������������������������������������������������������������������������  30

Fig. 15: Esquema de las cadenas operativas y de sus productos esperados. ������������������������������������������  33

Fig. 16: Corteza tipo costra (a) y superficie natural (b).����������������������������������������������������������������������������  34

Fig. 17: Piezas con presencia de (a) patina amarilla, (b) barniz de roca y (c) abrasión.����������������������������  38

Fig. 18: Tipos de accidentes de talla (a) lipped flake, (b) languette, (c) siret y (d) perversa.��������������������  40

Fig. 19: Representación de las materias primas y tipos tecnológicos (frecuencia relativa).���������������������  42

Fig. 20: Estigmas de la percusión dura: (a) colección del laboratorio UMR 7055 y (b) muestra arqueológica 
de Chipana-1. Las dos lascas presentan punto (fecha roja) y cono de percusión (triangulo negro), que son 
los estigmas más comunes de esta técnica en la muestra arqueológica.�������������������������������������������������  43

Fig. 21: Ejemplos de cada tipo de lasca, (a) primera lasca entame, (b) cortical y (c) no cortical unidireccio-
nal sobrepasada y (d) fractura siret con rojo.�������������������������������������������������������������������������������������������  44
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Fig. 22: Esquema diacrítico de la pieza indeterminada 1.������������������������������������������������������������������������  45

Fig. 23: Esquema teórico del S.S.D.A. dentro a cadena de producción. Modificado de Forestier (1993).���� 46

Fig. 24: Esquema diacrítico del núcleo 1.�������������������������������������������������������������������������������������������������  47

Fig. 25: Esquema diacrítico del núcleo 2.�������������������������������������������������������������������������������������������������  48
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